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Capítulo Cuarto

El CONGRESO DE PANAMÁ:
INICIO DE UN GRAN MOVIMIENTO PROTESTANTE

"Cuando se escriba la historia de los últimos veinticinco años del trabajo protes­
tante en América Latina, los cristianos se percatarán del papel importante que 
desempeñó el Comité de Cooperación en América Latina".

Stanley Rycroft, 1942

I. América Latina nunca más será un continente abandonado
El Congreso de Panamá de 1916 se considera como un aconteci­

miento que marcó una nueva era con respecto a la presencia y expan­
sión del protestantismo en América Latina. Representó el final de un 
período en que la presencia de la Iglesia Católica hizo creer que, por 
ser un territorio ya ocupado por el cristianismo, el trabajo de las mi­
siones protestantes era extraño e ilegítimo. Por otra parte, para las 
grandes sociedades misioneras, el Congreso significó el comienzo de 
un esfuerzo consciente por extender su trabajo a lo largo y ancho del 
continente latinoamericano, como nunca antes se había hecho.

La evangelización protestante, anterior a este acontecimiento, de­
pendió en gran medida de la visión de pequeñas sociedades misio­
neras, y en particular de la iniciativa de individuos. No fue sino has­
ta después de 1916 que estos esfuerzos buscaron consolidarse.

Las más grandes iglesias y sociedades misioneras protestantes de 
los Estados Unidos se reunieron en Panamá para discutir sobre la ne­
cesidad de su trabajo en América Latina. Informados de los aconteci­
mientos de tiempo atrás, los organizadores del Congreso de Panamá 
sintieron que estaban inaugurando una empresa importante. Eso ex­
plica el triunfalismo manifestado en el evento mismo.
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II. En ruta hacia el Congreso
El Dr. Stanley Rycroft expresó el siguiente comentario en 1942:

Cuando se escriba la historia de los últimos veinticinco años del trabajo 
protestante en América Latina, los cristianos se percatarán del papel im­
portante que desempeñó el Comité de Cooperación en América Latina 
(CCLA).'

Cuando expresó estas palabras, el Dr. Rycroft tenía en mente los 
progresos logrados en esa época por las iglesias protestantes, mani­
fiestos en los congresos evangélicos convocados por el CCLA en 
Montevideo (1925) y en La Habana (1929). También estaba impresio­
nado por el reconocimiento del movimiento ecuménico, a través del 
Concilio Misionero Internacional, respecto a las Iglesias protestantes 
de América Latina. Rycroft fue acertado al darle un lugar de prefe­
rencia al CCLA en la historia del protestantismo latinoamericano. 
Nosotros iríamos aún más lejos, al afirmar que una historia comple­
ta del protestantismo en América Latina está obligada a incluir el tra­
bajo del CCLA, aunque en el siglo XIX hubo intentos de introducir el 
protestantismo en la región en forma más esporádica y no organiza­
da. La fuerza que se adquirió posteriormente estuvo ligada muy es­
trechamente con el CCLA y el Congreso de Panamá.

III. Origen del CCLA
Su nacimiento se liga con el Congreso Misionero Protestante cele­

brado en Edimburgo en 1910, aunque de este evento América Latina 
fue excluida. El trabajo de figuras como Speer y Mott para que Amé­
rica Latina fuera parte del congreso no dio el fruto esperado. Lo pa­
radójico es que, a pesar de su exclusión, el Congreso creó las condi­
ciones para la formación del CCLA en 1913. Por eso, cuando sus líde­
res escribieron sobre la historia del CCLA siempre lo asociaron con el 
Congreso de Edimburgo.

Speer fue uno de los estrategas del movimiento misionero nortea­
mericano y del CCLA. No dudaba en considerar el origen del CCLA 
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como un producto del Congreso de Edimburgo. Destacó esta cone­
xión CCLA-Edimburgo en la 23ava Asamblea de la Conferencia de 
Misiones Extranjeras de Norteamérica celebrada en 1916. El hecho de 
que esta Asamblea se realizara antes del Congreso de Panamá ayudó 
a que los promotores del trabajo protestante en Latinoamérica expu­
sieran con detalle sus planes y aspiraciones.

De esa manera, la reunión de Panamá se puso en perspectiva his­
tórica de cara al Congreso de Edimburgo. Speer expresó que el CCLA 
había, surgido primero de la reunión que, en 1913, había convocado 
el Comité de Referencia y el Consejo de las Misiones Extranjeras de 
Norteamérica. En esa ocasión se nombró un comité, que más tarde 
vino a ser conocido como el Comité de Cooperación en América La­
tina (CCLA). Su aparición se entendió, por Speer, como parte del 
cumplimiento de un compromiso que se adquirió en Edimburgo, "el 
primer paso hacia el cumplimiento de esa promesa".2

La reunión que dio a luz el CCLA se celebró en Nueva York en 
1913, donde asistieron principalmente representantes de las juntas 
misioneras protestantes que ya tenían obreros en América Latina. Su 
origen se presentó como algo sorpresivo e inesperado.1

Harlam P. Beach, profesor de Teología Práctica y Misiones en la 
Universidad de Yale, otro de los defensores de la causa protestante en 
América Latina, también comprendió el origen del CCLA de esa ma­
nera. Beach llegó a ser uno de los líderes del Congreso de Panamá, y 
de los primeros en escribir acerca del evento.4 El comité original estu­
vo compuesto por Robert Speer como presidente, L.C. Barnes, Ed. F. 
Cook, William F. Oldham y John W. Tood. El objetivo del comité es­
taba muy claro: "Bregar con el tema del trabajo protestante en Amé­
rica Latina y especialmente con el asunto de la cooperación e infor­
mar a las juntas misioneras".5

La reunión de 1913 fue, en cierto sentido, una señal de que el lide­
razgo misionero norteamericano no estaba en condiciones de aceptar 
las dudas que las grandes misiones de Europa planteaban respecto a 
una presencia protestante agresiva en América Latina. Esta reunión 
fue probablemente una de las primeras expresiones de la determina­
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ción de las juntas protestantes de los Estados Unidos de considerar a 
América Latina como parte de su responsabilidad misionera.

IV. Primeras acciones del CCLA
Su primera acción fue concretar la convocatoria a una reunión en 

enero de 1914, para analizar la situación revolucionaria, de México y 
estudiar lo que se dio en llamar "la prolongada insurrección". Existía 
preocupación porque muchos misioneros tuvieron que dejar el país 
por causa de los sentimientos antinorteamericanos de los mexicanos. 
La euforia cívica era alimentada por la nueva invasión de tropas es­
tadounidenses que en 1914 tomaron el puerto de Veracruz.

En esta reunión se decidió incorporar 13 miembros más en el an­
terior comité de cinco personas, con la idea de lograr que la mayoría 
de las juntas misioneras con obreros en América Latina estuvieran re­
presentadas. La próxima acción del CCLA fue el envío de una carta 
el 14 de febrero de 1914, a todos los misioneros que trabajaban en la 
región, en la que se informó sobre tres puntos:

Primero, sobre el propósito y programa del CCLA.

Segundo, se buscaba sondear la opinión de los misioneros sobre 
la celebración de dos conferencias misioneras regionales.

Tercero, se preguntaban cual debía ser la naturaleza de tales con­
ferencias regionales en caso de que se quisieran. Se pensaba que ellas 
podían ser conferencias de "líderes misioneros para estudiar proble­
mas misioneros importantes; o una conferencia de líderes y misione­
ros, con miras a la organización de los inicios de una gran campaña 
evangelística para toda América Latina".6

Sin embargo, las conferencias tuvieron de todo menos de la terce­
ra opción. El CCLA fue una organización que dedicó mucho más 
energía a analizar los problemas sociales que podrían limitar y obsta­
culizar la expansión del protestantismo, que a preparar eventos revi- 
valistas de alcance masivo. La desilusión temprana que experimenta­
ron algunos misioneros respecto al CCLA se relacionó mucho con eso.
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La circulación amplia de esta carta se debió al trabajo de Samuel 
G. Inman, quien convocó a varias reuniones en diferentes partes del 
continente para discutir su contenido.7 Entre esas reuniones destacó 
la de Montevideo en junio de 1914, auspiciada por Asociación Cris­
tiana de Jóvenes (YMCA) y es quizás la más importante de todas. Se 
organizó por y en nombre de las secretarías de jóvenes del Brasil, 
Uruguay, Argentina, Chile y se incluyó un número de misioneros lí­
deres de Sudamérica. La conferencia fue una de las primeras reunio­
nes misioneras en América Latina, y demostró ser una primicia de la 
gran conferencia de Panamá que estaba por venir en 1916. En línea 
con el trabajo de la ACJ la reunión de Montevideo enfatizó la necesi­
dad de trabajar tanto con estudiantes como con las clases educadas.8 
Estos tópicos van a ser centrales en las discusiones del Congreso de 
Panamá.

En realidad al CCLA le fue siempre difícil cambiar estos énfasis, 
lo cual explica, en parte, las razones por las cuales no pudo llenar las 
expectativas de aquellos misioneros que deseaban un acercamiento 
agresivo, enérgico y más celoso respecto a la situación religiosa de 
América Latina.

La reunión de Montevideo de 1914 ayudó a confirmar la necesi­
dad de una conferencia continental más grande, en que la represen­
tación se limitara "a líderes que habían dado su tiempo al estudio de 
los problemas misioneros". Este grupo fue alcanzando cada vez más 
poder sobre las decisiones de las misiones concernientes a la Améri­
ca Latina.’

El CCLA usó la crisis mexicana para afirmar la necesidad de una 
división territorial del país entre las diferentes misiones protestantes. 
"Reajuste" fue la consigna de la conferencia. En la conferencia misma 
de Panamá se expresó la importancia de esta reunión de Cincinatti.10 
En Cincinatti se habló "de lo inadecuado de la fuerza misionera dis­
ponible", como una referencia directa a la débil presencia protestan­
te en la región.11 En virtud de esto, se recomendó una redistribución 
de las fuerzas misioneras, sugiriéndose una nueva división del país 
entre las siguientes denominaciones, consideradas responsables por 
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su ocupación "congregacionalistas, bautistas, amigos, metodistas y 
presbiterianos reformados".12

La naturaleza de tal división fue profunda en carácter, en tanto 
que reajustó las fronteras territoriales de un número de misiones y al­
canzó muchos planes prácticos para la cooperación.'3

El año 1914 fue muy agitado para el CCLA. Después de emitir la 
carta y de sostener las reuniones provocadas por su discusión, se de­
dicó a consolidar y formalizar su organización. Esto aconteció en una 
reunión en Nueva York el 22 de setiembre de 1914, la cual fue la pri­
mera reunión convocada por el Comité ampliado. Con la representa­
ción de quince juntas misioneras, allí se nombró oficialmente el comi­
té director, eligiéndose al Dr. Robert Speer como presidente, al Dr. 
William F. Oldham como vicepresidente, y al Dr. Lemuel C. Bames 
como secretario.

La reunión revistió de importancia en tanto que se acordó la cele­
bración del Congreso de Panamá y el nombramiento de un comité 
arreglos del Congreso.14 Por otra parte, se le pidió a Robert Speer con­
versar con la Junta de Misiones de las Mujeres Cristianas, para ver 
posibilidades de apoyo económico a Samuel G. Inman como secreta­
rio ejecutivo del CCLA. Esta junta accedió generosamente a conti­
nuar pagando su salario, mientras trabajaba con el CCLA. Se acordó 
también abrir una oficina en el edificio presbiteriano en Nueva York. 
Finalmente el CCLA envió una carta a las juntas misioneras europeas 
con misioneros en América Latina, solicitando su ayuda y participa­
ción en el Congreso de Panamá, a la que se respondió positivamen­
te.15 Una vez fijada la fecha del evento, se nombraron ocho comisio­
nes de trabajo con sus respectivos presidentes.16

En 1915 se preparó con todo cuidado y seriedad el Congreso. A ca­
da misionero se le envió un informe, y ellos, así como algunas juntas 
misioneras europeas, dieron su aprobación a los planes que el CCLA 
llevaba a cabo, prometiendo enviar delegados.17 Sin embargo, no fue 
sino hasta la reunión de la Conferencia de Misiones Extranjeras de 
1915 cuando el CCLA anunció públicamente el Congreso. En esta 
oportunidad un grupo de personas, que luego desempeñaría un pa- 



El Congreso de Panamá: Inicio de un gran movimiento protestante *169

peí protagonice) en el evento, tuvieron una sesión para discutir sobre 
sus planes y aspiraciones. Entre ellos se destacaron Dr. Robert Speer, 
Dr. William Oldham, Dr. John R. Mott, Dr. T. B. Ray, Bishop Arthur S. 
Lloyd y el Rev. Samuel Guy Inman.18

Otra reunión importante de cara al Congreso fue la conferencia 
sostenida en Caldwell, los días 9 y 10 de junio de 1915, en donde asis­
tieron los ocho presidentes de las comisiones, los miembros del comi­
té ejecutivo y de otros comités. Ya para entonces, los organizadores 
recibieron respuestas a los cuestionarios que habían enviado a distin­
tas partes de América Latina.” Allí se redactó y se dio a conocer el si­
guiente comunicado, que se llamó la "Resolución Caldwell":

Se resuelve que esta Conferencia recomiende firmemente a todos aquellos 
que organizan el Congreso de Panamá, lo mismo que a los oradores y es­
critores del Congreso, tener en mente que se busca obtener los mejores y 
más permanentes resultados, mientras se enfrentan con franqueza las 
condiciones morales y espirituales los cuales demanda el trabajo misio­
nero en América Latina. Por otro lado, se quiere presentar el Evangelio, 
lo cual sostenemos que es la única solución adecuada a los problemas que 
estas condiciones presentan. Entre los propósitos de la Conferencia de 
Panamá está reconocer todos los elementos de verdad y bondad que exis­
ten en cualquiera de las formas de la fe religiosa. Nuestro acercamiento 
a la gente no será de crítica ni de antagonismo, sino inspirado en las en­
señanzas y ejemplo de Cristo. En el asunto del servicio cristiano, damos 
la bienvenida a la cooperación de cualquiera dispuesto a contribuir en 
cualquier parte del programa cristiano. Nosotros no demandamos una 
unión con nosotros en todo nuestro trabajo.11'

Como veremos más adelante, esta declaración no fue del agrado de 
algunos misioneros, ya que les pareció que el CCLA quería establecer 
un tipo de compromiso inapropiado con la Iglesia Católica Romana. 
La otra decisión tomada en Caldwell, y que tampoco gustó a algunos 
en la región, fue el cambio de nombre del evento. El nombre que origi­
nalmente el CCLA sugirió fue "Conferencia Misionera Latinoamerica­
na". Sin embargo, se percibió que este nombre podría disgustar a las 
clases educadas de la región, a las cuales el congreso y el CCLA pres­
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tarían especial atención como el "lugar teológico misionológico" de su 
trabajo. Como el término "misionero" no era bien visto, se sugirió 
cambiarlo por un nombre más neutral: "Congreso sobre el trabajo cris­
tiano en América Latina".2' En Caldwell también se hicieron nombra­
mientos en relación con el trabajo protestante en la región.22

La reunión final de interés antes de la celebración del Congreso fue 
convocada por el Comité de Arreglos el 6 de agosto de 1915. Se obser­
va que para este tiempo el CCLA todavía tenía algunas preocupacio­
nes sobre la naturaleza del Congreso. Estaban interesados en descri­
bir los objetivos del evento, de manera que provocara la menor sospe­
cha y preocupación a quienes tenían duda. Se debe tener en cuenta 
que se plantearon dudas sobre los resultados positivos o negativos del 
evento, con respecto a la causa protestante en la región. Es al calor de 
estas interrogantes que fue adoptada la siguiente declaración:

Teniendo en cuenta la creciente interdependencia de las civilizaciones del 
mundo, y especialmente de aquellas del Norte y de América Latina, co­
mo también de éstas con la del continente europeo, el Congreso de Pana­
má fue convocado con los siguientes propósitos:
Primero: Obtener un mayor y preciso conocimiento mutuo de la histo­
ria, recursos, logros e ideales de los pueblos que asociados estrechamente 
en sus negocios y vida social.
Segundo: Poner de manifiesto el hecho de que los países pueden servir­
se unos a otros, aportándose lo mejor de sus civilizaciones.
Tercero: Descubrir y diseñar medios para corregir defectos y debilidades 
de carácter, dado que pueden ser obstáculos para el crecimiento de las na­
ciones.
Cuarto: Unirse en un propósito común para fortalecer las fuerzas mo­
rales, sociales y religiosas que están ya trabajando para el mejoramiento 
de estos países...
Quinto: Descubrir los principios fundamentales sobre los cuales depen­
de la verdadera estabilidad y prosperidad nacional, y considerar formas 
por medio de las cuales estos principios puedan efectivamente ponerse en 
práctica.12

Esta reunión revivió un problema espinoso, presente desde los 
inicios de la preparación del evento: definir la posición que se toma­
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ría respecto a la Iglesia Católica. En el contexto del Congreso de Pa­
namá, la imagen que los protestantes daban de la Iglesia Católica fue 
en realidad un tema complicado por la repercusiones que podía te­
ner para el CCLA, como también a nivel político.

Sectores protestantes conservadores, sumados a los planes del 
Congreso, demandaban y velaban porque se asumiera una posición 
antagónica. Por otra parte, a los líderes del CCLA les preocupaba que 
la alianza con quienes abrigaban esa perspectiva les podía perjudicar 
en su proyecto de ganar los sectores educados, así como también por 
lo que podría afectar la promoción que los Estados Unidos estaba ha­
ciendo del panamericanismo. Al parecer, fue esto último lo que estra­
tégicamente llevó a los líderes del CCLA a tomar la peligrosa deci­
sión de invitar a jerarcas católicos latinoamericanos a tomar parte del 
evento. El carácter general de la invitación a participar en el Congre­
so de Panamá responde, en parte, a ese espíritu:

Todas los comuniones y organizaciones que acepten a Jesucristo como el 
Divino Salvador y Señor, y en las Sagradas Escrituras del Viejo y Nue­
vo Testamento como se revela en la Palabra de Dios, y cuyo propósito es 
hacer que la voluntad de Cristo prevalezca en América Latina, están 
cordialmente invitados a participar, y serán muy bienvenidos.2*

Pero los muchos obstáculos enfrentados por los ideólogos del 
Congreso para tan soñada empresa, no fueron suficiente motivo co­
mo para quitarles el sentido del deber y responsabilidad. Por el con­
trario, las limitaciones sirvieron para afianzar la idea de que el Con­
greso estaba en las manos de Dios. Las luchas de los organizadores, 
pensaba Speer, tenían un paralelo con el Apóstol San Pablo, cuando 
habló de Efeso como "las puertas se me han abierto de par en par pa­
ra el trabajo, a pesar de que muchos están en contra mía (1 Cor. 16: 
9).25 Speer continuó diciendo que "las dificultades eran parte inheren­
te a un plan de esa envergadura":

¿Cuándo los hombres intentaron hacer algo de valor y no encontraron 
dificultades? Si no tuviéramos dificultades en relación con los planes del 
Congreso, lo apropiado sería entonces decidir que no se lleve a cabo, por­
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que no tendríamos entonces pruebas irrefutables de que la reunión sea la 
voluntad de Dios. Cualquier situación que es parte de voluntad de Dios 
tiene impedimentos y encuentra obstáculos en el mundo donde hacemos 
nuestro trabajo. Incluso podemos ir más lejos: las dificultades en la orga­
nización de este Congreso, a medida que avanzamos hacia su realización, 
son precisamente las razones que justifican su celebración. Si hay algo 
que ha mostrado lo indispensable de la actividad, son esas dificultades. 
Ellas prueban la fe que nos ha movido a entrar en esta empresa, y prue­
ban nuestro coraje para ver si es realmente apostólico y cristiano. La pre­
sencia de dificultades es parte constitutiva de la oportunidad. Las difi­
cultades a las que nos enfrentamos en este trabajo están ahí para probar 
la realidad de nuestro amor por la gente de América Latina y la autenti­
cidad de nuestras convicciones respecto al trabajo que se está haciendo. 
No hay una sola dificultad en relación con este Congreso que no haya si­
do enfrentada antes por nuestros misioneros.21'

Un gran sentido de deber y de emergencia rodeó los planes del 
Congreso. Sobre la expansión protestante se tema la confianza de que 
sería un gran símbolo de que el continente no era ya más un "conti­
nente abandonado".

La apertura del evento, el diez de febrero de 1916, se revistió de 
un gran significado. El gobierno panameño envió los saludos de ri­
gor por medio del ministro de Asuntos Extranjeros, el señor Lefebre.27

Los organizadores entendieron que estaban en presencian de un 
proceso que cambiaría la vida de los pueblos latinoamericanos. Eso 
quedó claro en la constitución, al final del evento, de un "Comité de 
Continuación", que confirmó que la organización del Congreso no 
era un fin en sí misma e hizo que el CCLA se fuera transformando to­
talmente, definiéndosele aún más sus funciones y ampliándose su 
membresía. Se dejó en claro que para las sociedades misioneras sus 
principales funciones eran consultivas y de consejo y no mandatorias 
o legislativas.
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V. Repercusiones del Congreso
Los líderes del CCLA fundaron sus planes en la creencia de que 

a la Iglesia Católica le faltaba el coraje y la eficacia necesarios para 
responder a las necesidades de la gente en América Latina. Pero su 
juicio recayó no sólo sobre la Iglesia Católica, sino también sobre el 
trabajo protestante realizado hasta entonces. Aunque se reconocie­
ron las dificultades que sus predecesores tuvieron, su conclusión fue 
que tales esfuerzos no tuvieron mayores logros en la expansión del 
protestantismo.

Inspirados en el crecimiento protestante en algunas partes de Asia 
y África, sus promotores fueron del criterio de que las fuerzas misio­
neras en América Latina pudieron haber hecho un mejor trabajo. 
Aunque para las condiciones de América Latina, caracterizada por 
un fuerte monopolio religioso y, en consecuencia, una gran oposición 
hacia el protestantismo, los misioneros que ya estaban trabajando en 
la región, mucho antes del CCLA, no dudaban en señalar sus logros. 
Bishop Neely, por ejemplo, comentaba en 1909 los progresos del tra­
bajo protestante:

1) Aseguró un espacio en cada ciudad, en comparación con los 50 
años pasados.

2) Comunicó un nuevo significado del cristianismo como religión 
simple y pura del Jesús real.

3) Mostró la existencia de la diversidad religiosa, en el sentido de 
que existe una religión que no es la Iglesia Católica Romana.

4) Ayudó a que residentes de Europa y Norteamérica se mantu­
vieran firmes en la fe de sus padres.28

Sin embargo, para las grandes esperanzas que el CCLA abrigaba, 
estos esfuerzos vinieron a ser exiguos. Stuntz se refirió a "la impo­
tencia de la Iglesia Establecida como medio de impartir espirituali­
dad", y a las fuerzas protestantes existentes las describió como inca­
paces de llenar el vacío religioso, "debido a la debilidad de nuestros 
esfuerzos".2’
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De esta manera, el Congreso de Panamá fue una crítica severa del 
cristianismo latinoamericano, sin importar la tradición. Desde este 
enfoque se entendió que no había fuerza cristiana capaz de provocar 
el avivamiento religioso que el CCLA deseaba para América Latina. 
La debilidad de la fuerza se reflejaba en la pequeña cantidad de mi­
sioneros protestantes que había en la región.30

Por eso Charles Thompson vio en el Congreso de Panamá el pun­
to de partida para corregir el fracaso del cristianismo en la región. El 
evento, en su opinión, comenzó un proceso que le daría al continen­
te el cambio religioso que se le había negado en el pasado, "un tipo 
de vida y una herencia de verdadera reforma, y vendría a confrontar, 
por otro lado, el fracaso de 50 años de misión protestante en Latinoa­
mérica".3'

El impacto positivo del Congreso puede medirse no sólo en térmi­
nos cuantitativos, sino también por su contribución cualitativa. Por 
esta última entendemos el efecto psicológico que tuvo sobre los mi­
sioneros protestantes, perseguidos por el fantasma que les recordaba 
la ilegitimidad de su trabajo. Inman verificó las repercusiones psico­
lógicas del evento en uno de sus viajes a la región en 1917. En una de 
sus cartas a Speer desde la República Dominicana, el escribió que las 
"condiciones han cambiado rápidamente en el trabajo protestante, 
como en términos generales en América Latina desde la celebración 
del Congreso".32 -

Para Inman, el Congreso de Panamá definió, de una vez por to­
das, las cuestiones de la legitimidad del trabajo de las misiones evan­
gélicas en América Latina y su contribución al bienestar de estas na­
ciones.33 Consolidó el trabajo protestante y confirmó que la era del 
continente abandonado había definitivamente pasado a la historia.

El papel desempeñado por John R. Mott en Panamá, sirvió para 
demostrar que el movimiento ecuménico, nacido del Congreso de 
Edimburgo en 1910, se estaba reconciliando con América Latina.

En el Congreso de Montevideo de 1925 se evaluó el efecto del 
Congreso de Panamá. Se reconoció que había ayudado a ampliar la 
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comprensión de la oportunidad del trabajo en Latinoamérica para las 
Iglesias protestantes de los Estados Unidos y Canadá. Contribuyó 
también a introducir una nueva perspectiva del trabajo social como 
un aspecto importante de la labor misionera.34

La misma fuente subrayó el nuevo interés que las agencias protes­
tantes mostraron en el desarrollo de literatura cristiana. Un buen 
ejemplo fue la publicación de la revista La Nueva Democracia, que fun­
cionó como el órgano oficial del CCLA. Pero la influencia del Congre­
so se puede ver más efectivamente en las siguientes áreas:

1) El despertar de la conciencia de los cristianos de los Estados 
Unidos con respecto a la necesidad de promover el trabajo pro­
testante en América Latina.

2) Una mayor cooperación entre las diferentes sociedades e igle­
sias protestantes.

3) El desarrollo institucional de Protestantismo en la región.

Respecto a lo primero, algunos misioneros esperaban que el Con­
greso les ayudaría a lograr uno de sus objetivos más importantes: 
movilizar sus gentes en Norteamérica.35 Los resultados no se hicieron 
esperar: una importante revista misionera llamaba la atención, dos 
meses después del Congreso, de la necesidad de tener reuniones en 
los Estados Unidos para discutir los problemas religiosos de Améri­
ca Latina. El artículo titulado "Después del C ongreso" se refirió a ello 
en estos términos:

Se desea en gran manera que se organicen una serie de reuniones públi­
cas en los Estados Unidos para diseminar el mensaje y la influencia del 
Congreso entre las iglesias, así como las conferencias regionales en Amé­
rica Latina extendieron sus beneficios. ¿Acaso no es tiempo de que se 
preparen libros de texto sobre lo que es el catolicismo romano? ¿Cuáles 
son sus enseñanzas y prácticas peculiares? Pocos son los cristianos que 
en las tierras protestantes entienden esta Iglesia y la influencia práctica 
que ejerce en asuntos personales, sociales y políticos*
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En el Congreso de Montevideo se destacó este nuevo interés en 
Latinoamérica de los protestantes en los Estados Unidos. Una de las 
comisiones de trabajo describió la diseminación del conocimiento so­
bre estos países, como sin precedentes en toda la historia del conti­
nente antes de 1916.37

En esta misma línea los dirigentes del CCLA argumentaron que 
uno de los servicios más grandes del Congreso, fue la motivación de 
las sociedades misioneras en los Estados Unidos, para que llegaran a 
pensar en América Latina, como una parte del trabajo misionero pro-. 
testante.38 Esto significó, en términos de una relación justa entre las 
misiones y las iglesias, la necesidad que ambas sintieron de cooperar 
mutuamente, lo cual constituyó-otro de los grandes logros que se le 
atribuyeron al Congreso.

El liderazgo del CCLA siempre estuvo convencido de que las mi­
siones sólo harían progresos, si eran capaces de relacionarse en un 
-proceso de unidad y cooperación. Por eso es que el acuerdo de divi­
sión territorial de la región entre las misiones protestantes se presen­
tó como un gran paso adelante. Antes de la formación del CCLA y 
del Congreso de Panamá, sólo en Puerto Rico las misiones se pusie­
ron de acuerdo en una división territorial.

De aquí que la distribución de México en la reunión de Cincinatti 
en 1914, y la distribución de todo el continente en Panamá, constitu­
yeron logros del CCLA.3’ El evento, en realidad, fue exaltado por el 
gran espíritu de unidad que lo marcó.40

Finalmente, el desarrollo institucional de las misiones protestantes 
fue otro de los ejemplos que evidenció el progreso alcanzado en Amé­
rica Latina. El CCLA buscó hacer realidad su compromiso de obtener 
dinero para construir y mejorar los edificios protestantes. A juzgar 
por su desarrollo institucional, como se reportó en Montevideo en 
1925, el protestantismo ya era una fuerza poderosa e influyente:

1. Se desarrollaron instituciones bajo los auspicios de los comités 
regional y general.

2. Se crearon seminarios teológicos unidos en México, Puerto Ri­
co, Chile, Argentina y Brasil.
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3. Se fundaron periódicos y librerías unidas en México, Puerto 
Rico, Cuba y Chile.

4. Se realizaron trabajos conjuntos en literatura en Brasil y Santo 
Domingo.

5. Se establecieron colegios y escuelas de entrenamiento en Ar­
gentina.

6. Se hizo un trabajo educativo federado en Brasil, Chile, Cuba y 
Puerto Rico.

7. Se pusieron en marcha hospitales unidos en México, Santo Do­
mingo y Brasil.

8. Se efectuaron conferencias anuales interdenominacionales en 
Cuba, Puerto Rico y Chile, y conferencias educativas en Brasil, 
Cuba, Río de la Plata y México.

9. Una Junta Unida comenzó a trabajar en Santo Domingo.41

VI. Énfasis de los discursos
En esta sección se exponen los temas religoso-teológicos aborda­

dos en las treinta conferencias del Congreso. Se caracterizan las prin­
cipales ideas religiosas que los líderes de las sociedades misioneras 
protestantes estadounidenses deseaban promover en la región, y las 
preocupaciones básicas de los protestantes latinoamericanos.

Reafirmando los delegados: No sorprende que el discurso de 
apertura fuera dado por Robert Speer, quien llegó a Panamá con el 
mérito de haber sido uno de los grandes gestores del evento y repre­
sentando, en calidad de secretario, a un órgano misionero muy im­
portante: la Junta de Misiones Extranjeras de la Iglesia Presbiteriana 
de los Estados Unidos. Su discurso "Nuestra actitud y el Espíritu", 
marcó el tono de todo el Congreso. Conocedor de los temores y pro­
blemas que rodearon su organización e implementación, Speer afir­
mó ante los delegados que la realización del Congreso había sido la 
voluntad de Dios. "Entonces, ¿por qué tener dudas o temores", se 
preguntaba Speer. Su seguridad de que nada malo había de suceder 
estaba acompañada por su convicción de que se estaba trayendo a 
América Latina "una palabra dulce de Dios".42
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Speer estaba seguro de que el Congreso representaba, en alguna 
medida, una ruptura con los esfuerzos protestantes del pasado en 
América Latina, lo que les demandaba enfrentar el trabajo con "medi­
das nuevas y principios más exactos".'*’ En su discurso definió como 
objetivos del Congreso el "deseo de hacer la voluntad de Dios" y el 
anhelo de "ver el Reino de Dios en todas las naciones americanas".44

Otro de los aspectos que Speer enfatizó fue la búsqueda de uni­
dad en el marco del respeto a la diversidad de "mentes diferentes y 

. experiencias diversas en naciones y razas distintas".45 En el tema de 
la unidad, la mayoría de los oradores no pudieron evitar las tensio­
nes denominacionales que afectaban al protestantismo. En respuesta 
a ello, Speer sostuvo que el Congreso debería fomentar en América 
Latina una empresa misionera centrada únicamente en el mensaje de 
Jesús, eliminándose "todo lo que no estaba de acuerdo con Él".46 So­
bre este tema, Speer creía que el evento era una experiencia única: 
"Yo no he participado en ninguna otra asamblea donde existiera la 
misma experiencia de corazón, el mismo amor fraternal y la misma 
confianza de unidad de criterios".47

Speer destacó cuatro grandes virtudes de Jesús, que tendrían re­
percusiones positivas en el trabajo misionero para América Latina: 
discernimiento, amor y compasión, absoluta entrega y paciencia. 
Además, destacó la energía y las expectativas del ministerio de Jesús 
como realidades presentes del Congreso, que darían paso "a una 
nueva era en todas las naciones del norte y sur de América".48

En línea con el mensaje de Speer, el obispo William Oldham inter­
pretó el Congreso como una experiencia trascendental y oportuna 
que afectaría la vida de las sociedades latinoamericanas, así como la 
presencia protestante en estas naciones. Oldham en ese entonces fun­
gía como secretario de la Junta de Misiones Extranjeras de la Iglesia 
Metodista Episcopal. Su conferencia se tituló "¿Cómo preservar el 
sentido real de la presencia de Jesús?". Oldham pensaba que Améri­
ca Latina no podía seguir esperando, ya que éste era el tiempo propi­
cio para repetir en ella la experiencia descrita en el capítulo 2 de los 
Hechos de los Apóstoles:
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¡Cuán profundo nos conmovió el hermano Pond, de Venezuela, al ha­
blarnos de los largos años de trabajo y de los escasos resultados) ¡Cuán­
to nos impresionó el hermano Ewmg al decir que los hombres de fe de 
cualquiera de estas grandes repúblicas se podían contar con los dedos de 
las dos manos! Entonces nos percatamos del hecho de que probablemen­
te menos de la mitad, siendo generosos, de los muchos millones de sus 
habitantes están pensando de acuerdo con Jesús o que comprenden su vi­
da y su luz.”

El breve discurso de bienvenida del ministro de Asuntos Exterio­
res de la República de Panamá, Dr. Ernes't Lefevre, fue también inte­
resante. Aunque se presentó como "un católico sincero y devoto", Le­
fevre reflejó algunos de los ideales de los organizadores del Congre­
so, al destacar su importancia de cara a la Primera Guerra Mundial. 
Expresó que mientras los países cristianos en Europa estaban en gue­
rra, en el continente americano el interés era la paz: "Ustedes han es­
cogido el momento más propicio para su noble tarea. En estos mo­
mentos se está desencadenando violencia y furia en el viejo mundo, 
destruyéndose todo cuanto aparece en el camino. Esta horrible cala­
midad nos llena de terror"

Se refirió también al optimismo predominante en el Congreso; es 
decir, a la cercanía de las dos Américas y la obligación de ambas, mo­
vidas por los principios cristianos, de terminar la guerra:

Guiados por la justicia predicada por Jesús, los pueblos de América de­
ben hacer todo lo que está a su alcance para mantenerse afuera del con­
flicto y promover una paz duradera entre quienes están en guerra. De­
bemos mostrar también que en nuestras repúblicas, a pesar de sus faltas 
y deficiencias, los ideales pacíficos florecen mejor que en los países mo­
nárquicos. Esto se debe a los esfuerzos hechos en el desarrollo de una edu­
cación moral y cívica.™

Finalmente, Lefebvre percibió el Congreso como un instrumento 
de unificación de fuerzas católicas y protestantes: " Su propósito es 
unificar las fuerzas religiosas y morales de América".51
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Otro de los grandes oradores del Congreso, que había tenido gran 
responsabilidad en su celebración, fue John R. Mott, quien para en­
tonces era secretario general del Comité Internacional de la Asocia­
ción Cristiana de Jóvenes y presidente del Comité de Continuación 
de la Conferencia de Edimburgo. Mott exaltó el evento como un pa­
so trascendental para el futuro del cristianismo en América Latina, 
colocándolo, incluso, a la altura del de Edimburgo:

"El mundo tiene el derecho de esperar algo realmente grande de este 
Congreso. El mundo tiene el derecho de esperar que aquí se emita un 
plan mayor de ayuda a todas las naciones de este hemisferio".52

El poder de la oración: El discurso de Archibald McLean, presiden­
te de la Sociedad Misionera Extranjera de la Iglesia Discípulos de Cris­
to, exaltó también las grandes expectativas del Congreso y la experien­
cia de la presencia de Dios. En su exposición "El ministerio de la inter­
cesión", comentó algunas referencias bíblicas sobre la oración. La dis­
posición a la oración de quienes anhelaban cambios religiosos en Amé­
rica Latina, según MacLean, era fundamental para el avivamiento es­
perado, ya que todos los avivamientos registrados en la historia del 
cristianismo estuvieron "precedidos por mucha oración ferviente".53 
Citó como ejemplo contemporáneo el éxito de las conferencias de Mott 
en Asia entre 1912 y 1914? McLean fue un claro ejemplo de la espiri­
tualidad y pasión evangélica que caracterizó a los promotores y orga­
nizadores del Congreso de Panamá, a pesar de que algunos sectores 
protestantes cuestionaron sus afinidades teológicas liberales.

William Adams, del Seminario Unión de Nueva York, en su men­
saje "Lecciones de los primeros cristianos", destacó algunas expe­
riencias que era necesario aprender del pasado. Primero, ninguna ba­
rrera debía separar a quienes Cristo había unido; segundo, compar­
tir experiencias como método para derribar las barreras; y tercero, la 
entrega a Jesucristo como factor vital para el enriquecimiento de la 
vida.55

Adams mencionó la diversidad de las delegaciones del Congreso 
como una situación manejable por no ser nueva, ya que la Iglesia 
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cristiana primitiva había mostrado que el cristianismo trascendía las 
barreras lingüísticas, raciales y de cualquier otra índole:

Hemos estado oyendo eso durante el Congreso; hemos escuchado la difi­
cultad que encuentran los anglosajones para llegar al corazón de los la­
tinos; hemos estado oyendo de la necesidad de un ministerio nativo, que 
pueda predicar a cada pueblo en su propia lengua. No se puede negar que 
esta necesidad es real y que la dificultad es grande; sin embargo, necesi­
tamos recordamos a nosotros mismos que esta dificultad no es insupera­
ble. Dios nos ha hecho el uno para el otro y la persona que ha encontra­
do la revelación en Jesucristo encontrará, a su debido tiempo, el camino 
al corazón del hermano que también tiene a Cristo como Dios.1*

Según Adams, Pablo había enfrentado la mayoría de los desafíos 
que preocupaban a los asambleístas en Panamá. El reto que las clases 
educadas le planteaban al Protestantismo, en América Latina fue, en 
su parecer, similar al que enfrentó Pablo en Corinto. El mensaje, que 
debería ser comunicado tendría que enfatizar las implicaciones prác­
ticas de la vida y obra de Jesucristo, quien sabe que "las personas son 
convertidas por la vida y no por la lógica". Este énfasis del cristianis­
mo se presentó como uno de los medios principales para confrontar 
el escepticismo de las clases educadas. Por eso, se afirmaba que el 
mensaje del protestantismo en América Latina debía basarse en afir­
mar la vida en contraste con una religión de prohibición y restricción.57

Walter R. Lumbuth, otro de los obispos de la Iglesia Metodista 
Episcopal de los Estados Unidos, dictó la conferencia " El secreto de 
la poderosa palabra de Dios", en la que subrayó la necesidad del po­
der de Dios en la solución de los problemas de América Latina: 
"Nuestra tarea requiere un Dios grande".58 Señaló también que la re­
ligión que se buscaba promover debía fundarse en la vida "en vez de 
un elaborado manual de instrucciones'.59

Pragmatismo social. El presidente del Oberlin College de los Es­
tados Unidos, Henry Churchill, abordó las implicaciones prácticas 
del cristianismo en su discurso "Realidad y religión", mostrando que 
la realidad social y la espiritualidad eran dos aspectos de la fe cris­
tiana estrechamente interrelacionados.“
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Otro de los temas fue la relación entre la fe cristiana y la ciencia, en 
particular, los desafíos que la ciencia moderna le planteaba al cristia­
nismo. Francis J. McConnell, obispo de la Iglesia Metodista Episcopal, 
expuso en su discurso que no había razón para pensar en la ciencia y 
el cristianismo como fuerzas excluyentes o antagónicas. El cristianis­
mo tradicional, según McConnell y Churchill, era desafiado positiva­
mente por una ciencia que se había distanciado de los esquemas me- 
canicistas y materialistas de Darwin y Spencer. King creía que el cris­
tianismo y la ciencia desecharon mucho de su bagaje dogmático.

McConnell en su presentación "La fe en una época de duda" co­
mentó el progreso material de la humanidad como una muestra de 
que el cristianismo y la ciencia debían trabajar mano a mano. Para él, 
ambos habían estado presentes en los avances de la humanidad, co­
mo eran la construcción de los canales de Suez y Panamá, en el con­
trol de enfermedades y el mejoramiento de la humanidad.61

King fue otro de los oradores que se refirió directamente a esta te­
mática, en su conferencia "La contribución de la ciencia moderna a 
los intereses ideales". King expuso cinco aspectos para mostrar que 
la ciencia, más que un enemigo era un aliado del cristianismo: (1) el 
poder y la riqueza que la ciencia adquirió la había hecho más segura; 
y (2) la ciencia había desafiado a la humanidad a incrementar el do­
minio sobre los recursos materiales. La Primera Guerra Mundial, se­
gún King, demostró que los humanos no sabían manejar los recursos 
tecnológicos; por eso, creyó que el cristianismo tenía la oportunidad 
de "enviar al mundo hombres y mujeres con discernimiento de las le­
yes de la vida y el correcto uso de los recurso materiales"; (3) la cien­
cia moderna mostró una visión mucho más amplia de la vida, sólo 
que le tocaba al cristianismo interpretarla teológicamente; (4) el aná­
lisis de la religión que se buscaba en el Congreso de Panamá estaba 
basado en un método científico, porque hubo un esfuerzo para ana­
lizar a fondo los hechos; (5) la ciencia ayudó al cristianismo a ver la 
realidad científicamente, a informar con exactitud de las situaciones 
desde donde se hacía el trabajo religioso. Por lo anterior, expresó: 
"No conozco nada histórico que se compare mejor con el espíritu 
científico que la insistencia de Jesús en nuestra integridad interna".62
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Perspectiva sobre la Biblia: Dos conferencias enfatizaron la im­
portancia de la Biblia en el trabajo misionero protestante. Los orado­
res fueron John Fox, secretario de la Sociedad Bíblica Americana 
(ABS) y A. R. Stark de la Sociedad Bíblica Británica. Fox en su discur­
so "El cuidado y custodia de las Escrituras" abordó, principalmente, 
la responsabilidad de la iglesias y misiones en la publicación y distri­
bución de la Biblia. En su opinión, la esencia de la Reforma del siglo 
XVI en Europa debía repetirse en América Latina, ya que significó 
"un retomo a la Biblia, una comprensión más eficiente de sus conte­
nidos y un acceso de todos a la Biblia".“ A diferencia de lo sucedido 
en los países anglosajones, Fox afirmaba que la Biblia no había teni­
do ninguna influencia en América Latina. Por eso consideraba posir 
tiva cualquier cooperación entre las organizaciones protestantes y la 
Iglesia Católica a favor de la traducción y distribución de la Biblia,“ 
sin temer que esta cooperación pusiera en riesgo las diferencias de- 
nominacionales:

No hay nada necesariamente equivocado en la existencia de diferentes or­
ganizaciones cristianas. Las Sociedades Bíblicas demuestran que, sin 
romper las barreras denominacionales, es posible trabajar de forma ar­
moniosa y efectiva en la traducción, publicación y circulación de las Es- 
crituras.10

Por su parte, Stark en su discurso "El lugar y el poder de la Biblia 
en las naciones e individuos" ofreció información sobre la luchas de 
los latinoamericanos por su poco acceso a la Biblia. Mencionó la per­
secución y oposición de la Iglesia Católica a los agentes de las socie­
dades bíblicas, aunque reconoció que la circulación de la Biblia iba 
adelante y que el mismo Congreso fue un testimonio del poder de la 
Biblia en América Latina.66

Rol de las mujeres: En el Congreso de Panamá hubo tres discur­
sos que se refirieron al tema de las mujeres. Los oradores fueron la se­
ñora G. Howland, misionera en Chihuaha, México, con el tema "Un 
acercamiento a las mujeres latinoamericanas"; Lucién Lee Kinsol­
ving, misionero episcopal en el sur de Brasil, quien abordó "Las mu­
jeres del Brasil" y finalmente Florence Smith, misionera en Valparaí­
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so, Chile, con el tema "Los problemas de la feminidad de América 
Latina".

La señora Howland mostró gran preocupación por la mejor ma­
nera de llegar a las mujeres, señalando la amistad como una de ellas.67 
Pensaba que los hospitales, las clínicas y las escuelas protestantes 
eran buenos medios para contactar con las familias. Su interés en las 
mujeres radicaba en la posición excepcional de las mujeres en sus ca­
sas, y en el poder que ejercían en la conducta religiosa de la familia:

El ¡oven abogado, recién salido de la universidad, regresa tranquilamen- 
. te a cumplir los mandatos de su madre. El diplomático y el estadista ha­
cen, a menudo, un sacrificio intelectual o religioso para atender los sen­
timientos de su madre, lo que nuestros hijos en Estados Unidos, que se 
glorían en su personalidad dominante, no pueden entender. El fracaso de 
presentarle a la clases educadas y medias de nuestro tiempo una posición 
positiva del cristianismo y de atraerles a las filas evangélicas puede ex­
plicarse por esto. 'No puedo cambiar mientras mi mamá viva es la excu­
sa de muchos hombres intelectuales.

El obispo Kinsolving también enfatizó la influencia de las mujeres 
en las sociedades latinoamericanas. Le impresionaba el respeto y do­
minio que imponían en la familia, a pesar de su falta de educación, 
lo que en su criterio desafiaba todo análisis. Le llamaba la atención 
también el poder de estas mujeres sobre aquellos esposos que eran 
intelectuales.68 Observaba que aunque en los países anglosajones se le 
da un lugar importante a las mujeres, sólo cumplían una función de 
apoyo a sus esposos. Para Kinsolving el éxito del protestantismo en 
Brasil radicaba en alcanzar las mujeres:

Yo creo que si ustedes llegan a las mujeres de Brasil y si ganan sus cora­
zones con el Evangelio, si las levantan y las liberan con la libertad con 
la que Cristo las hizo libres, darán pasos agigantados hacia la evangeli- 
zación de la colosal república del sur."1

La exposición de Florence Smith sobre el tema de la mujer fue más 
largo. Exaltó la importancia dada por los latinoamericanos a la Vir­
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gen María, a quien, según Smith, se adora y exalta hasta ponerla a la 
altura de Dios mismo. Decía que esta tradición religiosa lejos de ser 
un homenaje a la feminidad estaba emparejada con "una degrada­
ción latente y sutil de la feminidad y maternidad.70

Smith lo percibió como resultado del sentido común de las muje­
res latinoamericanas que, aunque atrofiado por la experiencia de una 
maternidad temprana, contrastaba con la experiencia en los Estados 
Unidos, "donde el intelecto se ofuscaba por un contacto temprano 
con el vicio". En este pensamiento misionero se reconocían muy po­
cos rasgos positivos en las mujeres latinoamericanas. Se percibían, 
más bien, como consecuencia de intelectos que "habían permanecido 
dormidos, en desuso y faltos de entrenamiento", sujetos a "influen­
cias de muerte":

La influencia de un culto religioso que no pueden entender; la falta, aún­
en los círculos sociales más altos, de estímulos educacionales y las res­
tricciones de una vida llena de intereses insignificantes, han contribuido 
a la dependencia de pensamiento y de acción, de la mujer latinoamerica­
na. Aún en los círculos evangélicos, no sabemos como disipar esta iner­
cia mental.7'

Smith destacó otros tres problemas relacionados con las mujeres 
latinoamericanas. El primero era la maternidad. Decía que en estas 
naciones las mujeres amaban a los niños, pero no sabiamente: "com­
parativamente son pocas las mujeres sabias que se encuentran en 
cualquier clase social. Hay un gran amor por los niños, pero no se les 
da un entrenamiento sabio". En su opinión, eso se debía a "la falta de 
una preparación para la maternidad y a la ignorancia de los elemen­
tos más rudimentarios del cuidado y nutrición de los niños".72

El segundo problema era el cuidado del hogar, relacionado con el 
hecho de que las mujeres en América Latina, según Smith, detesta­
ban el trabajo. Señalaba que las mujeres de estas naciones no estaban 
interesadas en los aspectos que habían revolucionado la vida de los 
hogares anglosajones: uso del tiempo, la relación de ingresos y gas­
tos, las dietas balanceadas, la higiene y la limpieza del hogar.
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El tercer problema era su desinterés en el progreso social y cívico 
de sus naciones, ya que no se integraban a los movimientos de trans­
formación social de sus conciudadanos.73

Cristo como centro. La persona de Jesucristo fue el tema teológi­
co más desarrollado en el Congreso de Panamá. Se le dedicaron es­
pecialmente cinco conferencias. La primera fue de George Alexander, 
un pastor presbiteriano en Nueva York, cuyo título fue "Jesucristo, el 
mismo ayer, hoy y por siempre". En una época donde la ciencia ha­
bía desafiado los cimientos de toda disciplina, y en donde la palabra 
"cambio" era el estribillo del día, Alexander enfatizaba el carácter 
permanente de la persona de Jesucristo. Sordera y ceguera fueron los 
adjetivos que Alexander aplicó a quienes creían que la revelación de 
Jesucristo estaba pasaba de moda, y que la realidad histórica de Jesús 
no ameritaba ningún homenaje: "Si no han oído, si no están oyendo, 
si no ven el camino al Padre en Él, entonces tropiezan y no encuen­
tran el Camino".74 . ■ ■

El orador desatacó la relevancia de la persona de Jesucristo ante la 
incapacidad del mundo, reflejada en la Primera Guerra Mundial, de 
traer paz a la humanidad. Unido a ello, exaltaba la emergencia de 
una nueva época en la cual los valores cristianos son fundamentales:

De esta Guerra hay un asunto seguro: este viejo orden, en el que hemos 
sido entrenados, se ha ido para siempre, y nadie puede pronosticar el 
nuevo orden por venir. Estamos entrando en una nueva era para enfren­
tar los nuevos riesgos y para llevar las nuevas cargas. Lo que necesita­
mos es saber con seguridad que el Maestro, el Maestro que no cambia, 
continúa siendo bueno.75

Para este orador, Jesús, el maestro que no cambia, y que había 
conquistado los pueblos paganos del cristianismo antiguo, continua­
ba siendo la fuerza poderosa para redimir a América Latina. Otro de 
los discursos cristológicos fue el del Dr. Arthur S. Lloyd, presidente 
de la Junta de Misiones Domésticas y de la Sociedad Misionera Ex­
tranjera de la Iglesia Episcopal de los Estados Unidos. Su título fue 
"La preeminencia de Cristo", y para describir la influencia de la per­
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sona de Cristo destacó el término "vida", en contraste con el de "dog­
ma". Este autor pensó que cuando Juan dijo que "Jesús era la vida y 
la vida era la luz de las personas", estaba seguro que Jesús hablaba 
no de dogmas teológicos sino de los cambios que se habían operado 
en su persona por medio del encuentro con su Maestro.76 Decía que 
Juan no descubrió la verdad de Jesucristo "por medio de discusiones 
teológicas".77

El otro orador que abordó esta temática fue Charles T. Paul, presi­
dente de un seminario en Indiana. Su discurso fue sobre "El carácter 
esencial del espíritu y los principios de Jesús para confrontar las ne­
cesidades sociales de nuestro tiempo". La Guerra Mundial, en la que 
estaba participando toda Europa, sirvió de marco para que Paul 
acentuara el significado del mensaje contemporáneo de Jesucristo. La 
Guerra, decía, mostraba que aún habían "nubes de oscuridad en los 
centros más suaves de la civilización", en donde el cristianismo no 
había sido "aplicado adecuadamente a los asuntos nacionales e inter­
nacionales".78 Paul señaló cuatro puntos respecto a la relación del 
cristianismo y los problemas sociales de América Latina.

El primer principio fue el valor del individuo. Decía que mientras 
Cristo exaltó la importancia de los seres humanos, la sociedad mo­
derna, con su énfasis en la democracia, estaba desintegrando dicho 
principio. Le preocupaba que el materialismo y el comercialismo pro­
piciaban "una alarmante crueldad hacia la vida humana".79

El segundo principio fue la cooperación solidaria. Aunque para 
Jesús los individuos son de un valor infinito, eso no significa que su 
valor estuviera en su carácter solitario o puramente individual. Su 
significado había que encontrarlo más en sus relaciones sociales que 
en su aislamiento individual.80

El tercer principio fue la exaltación de lo espiritual como un esta­
do que afirmaba "la calidad de la vida", la cual no puede ser dada 
por el mundo. En este punto, al autor ligó el mejoramiento de la so­
ciedad con la acción decidida de los mejores seres humanos: "El pro­
greso interno es el compañero indispensable de cualquier avance so­
cial y moral".81
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El cuarto principio fue el optimismo de Jesús y la fe en los hom­
bres. Jesús creyó en la gente, y a pesar de su naturaleza, pudo ver 
sus buenas capacidades. Contrastó este principio con el pesimismo 
que observaba en el pensamiento de algunos de los escritores lati­
noamericanos:

Es una afirmación conservadora decir que las páginas de los autores más 
brillantes de América Latina, con pocas excepciones, expresan un grado 
grande de pesimismo ciego. Hay un franco reconocimiento de la pérdida 
de esperanza social, una depreciación de la vida humana y una desvalo­
rización de todo esfuerzo o lucha por el mejoramiento. La consecuencia 
de tal reconocimiento es la pérdida usual de la creencia en Dios.*2

Dios y la unidad
Otro de los discursos interesantes en Panamá fue el de Paul de 

Schweitnitz, vicepresidente de la Iglesia Morava en los Estados Uni- 
• dos, el cual intituló "La visión de Cristo y la unidad de todos los cre­
yentes". Su objetivo fue presentar la importancia de la unidad en la 
enseñanza de Jesús. Basó sus ideas en las palabras de Jesús: "...pon­
go mi vida por las ovejas. Tengo otras ovejas que no son de este redil, 
aquellas también las debo traer, y oirán mi voz, y habrá un rebaño y 
un pastor".83 Argumentó que estas palabras de Jesús no se referían a 
las discusiones doctrinales que habían dividido al protestantismo:

¿Ustedes se imaginan que cuando nuestro Señor dijo estas palabras 
acerca de un solo rebaño y de su deseo de que sus seguidores fueran uno, 
estaba pensando en los bautistas y metodistas, presbiterianos y congre- 
gacionalistas, en los católicos, los anglicanos y los protestantes? ¿Pudo 
Él estar pensando en luteranismo o calvinismo y anticipándose a la gran 
división de las Iglesias latinas y griegas? Sólo había una fe, la única fe 
en Él, quien estaba a punto de dar su vida las ovejas.**

El expositor de este mensaje tenía claro que la unidad, tal como la 
entendió Jesús, estaba lejos de las discusiones sobre fe y orden o de 
los sistemas de gobierno de las distintas iglesias. Por el contrario, la 
unidad anhelada suponía "el derribamiento de las diferencias funda­
mentales de posiciones sociales de clase, sexo y raza".85
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El tema de Dios se abordó también en la conferencia "La recupe­
ración apostólica de Dios" de Lemuel Cali Barnes, secretario de la 
Misión Bautista Americana para los Estados Unidos. Se exaltaron 
dos aspectos de la concepción apostólica de Dios. Primero, Jesús fue 
Dios y hombre a la vez; segundo, la unidad de Dios y los humanos 
era una unidad central vital, que trascendía la unidad formal y me­
cánica.“ Habiendo dicho esto, el autor se refirió a uno de los puntos 
controversiales del Congreso, es decir, la tendencia que, según unos, 
había en el evento de establecer una unidad orgánica que destruiría 
las identidades denominacionales. Siendo bautista el orador, expre­
só temor y sugirió un tipo de unidad que permitiría la diversidad 

• doctrinal:

Nuestro gran peligro es que podamos concebir una unidad en términos 
mecánicos y no en términos de personalidad y de espíritu. El panameri­
canismo es una idea muy popular; sin embargó, no significa que las 21 re­
públicas llegarán a ser una en un organismo externo, sino serán una en 
un propósito y espíritu interno. Lo ideal es la cooperación y no consolida­
ción. Esa es la unidad que debemos buscar para la Iglesia y para el Esta­
do. No es una unidad mental o eclesiástica que se define en formularios, 
sino una unidad cuyo centro fundamental es la identidad. Es una unidad 
entre Dios y nosotros y, consecuentemente, entre nosotros mismos.*’

El triunfo del cristianismo. El progreso del cristianismo en el 
mundo no pasó desapercibido en Panamá. Tres oradores trataron es­
te asunto: John F. Goulcher, de la Junta de Misiones Extranjeras de la 
Iglesia Metodista Episcopal; James I. Vanee, pastor presbiteriano en 
Nashville; y Alvaro Reis, pastor presbiteriano del Brasil. Los nombres 
de las conferencias fueron: "El triunfo del cristianismo" de Goucher, 
y "La vitalidad y el poder conquistador del cristianismo" de Vanee y 
Reis.

Goucher ligó estrechamente el poder del cristianismo con la reali­
dad y la tarea del Reino de Dios. Aunque el Reino no estuviera com­
pletamente realizado en el mundo, era obvio que operaba parcial­
mente en la transformación de la sociedad.88 Reconoció el triunfo del 
cristianismo como un hecho porque Dios lo había prometido: "Tenía 
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que triunfar porque, de otro modo, su amor fallaría, porque Dios ha 
hecho, que el triunfo del cristianismo sea el objeto de las oraciones 
diarias de sus seguidores".” Paradójicamente, el autor analizó la apa­
rición de la Guerra Mundial como evidencia del triunfo más que una 
señal del fracaso del cristianismo.90 La Guerra demostró la debilidad 
de la "devoción nacional", lo cual llevará a un internacionalismo re­
ligioso, basado en la lealtad a Dios. Como consecuencia, la caída de 
barreras nacionales estaría acompañada de la ruptura de lealtades re­
ligiosas denominacionales:

El misionero ya no se considera a sí mismo como un agente exclusivo de 
la junta particular que lo seleccionó, lo envió al campo misionero y lo 
sostiene económicamente. Tiene una visión más amplia, se considera a sí 
mismo un ciudadano del reino de Dios, y a la junta misionera y su de­
nominación como responsables ante el Reino de Dios. Antiguamente se 
luchaba para extender el trabajo de su sociedad misionera, haciendo in- 
conscientexrquizás conscientemente, campañas predatorias basadas en 
la conversión de otras sociedades, o por medio de una duplicación inne­
cesaria, de una competencia dañina, o por métodos agresivos que disipa­
ron esfuerzos, desperdiciaron recursos y mal interpretaron el espíritu de 
Cristo.9'

El autor interpretó el nuevo espíritu panamericanista propugna­
do desde 1916, como parte de una atmósfera internacional que desa­
fiaba la necesidad de la expansión del protestantismo:

El anti expansionismo puede oponer razones lógicas para que uno se abs­
tenga de participar en alguna gran campaña, pero mientras sus objeti­
vos se basen en ir a todo al mundo, el anti expansionismo no tiene razón 
de ser. Nuestro deber es coextensivo con nuestra meta. La barreras que 
un tiempo parecieron controlarnos son aliara removidas. El río Grande 
de Texas, una vez nuestro rubicán, ha sido cruzado. Ya no lo reconoce­
mos como tal. Continuemos, sin parar, hasta que lleguemos a Tierra del 
Fuego. Continuemos dándoles el mensaje que se oirá en toda la tierra y 
toda la gente de los mares del sur conocerá la verdad y la verdad les ha­
rá libres, y causará ecos que rodearán la tierra.92
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Además, creía que la Guerra había también sacudido las preten­
siones de autoridad espiritual, infalibilidad y poder temporal de la 
Iglesia Católica.”

El discurso de Vanee, por su parte, enfatizó las señales que evi­
denciaban el éxito del cristianismo: su vitalidad, expresión personal 
y poder conquistador. Como ejemplo de su vitalidad citó la influen­
cia social y política que había tenido en Japón, China, Corea y Méxi­
co.94 Este logro, según Vanee, se debió a que el cristianismo estaba en­
raizado en una persona, y no en un dogma ni en una institución. En 
cuanto al poder conquistador del cristianismo, se le admiraba su ex­
pansión mundial en el siglo XIX.95

William Campbell, obispo metodista de Virginia, desarrolló en su 
exposición el tema "Los ideales comunes de los latinoamericanos y 
los anglosajones", en que señalando el anhelo de libertad como una 
de las principales preocupaciones de ambas Américas:

A medida que pienso en los ideales que nos comunes, aparece de momen­
to en mi mente ese incontrolable amor a la libertad, ese anhelo de liber­
tad, esa convicción profunda de que cada individuo tiene de cumplir al 
máximo ese derecho incuestionable*

Finalmente, otro obispo de la Iglesia Metodista Episcopal de los 
Estados Unidos, Homer C. Stuntz, dio una conferencia sobre el tema 
"El precio del liderazgo", señalando cinco puntos. Primero, el precio 
de la muerte de nuestro ego: "Muerte del ego es solo el aislamiento 
de los conductos humanos por donde se mueve la corriente del po­
der de Dios en un mundo moribundo".97 El segundo, es el precio de 
asegurar un motivo adecuado. Señaló que la lealtad denominacional 
no era suficiente para ser un líder en América Latina: "Eso debía ser 
rechazado como superficial y débil". El motivo tema que ser otro, en 
una región que produce depresión y desmayo, por la influencia del 
dominio de un eclesiasticismo político medieval, y por ser habitada 
por poblaciones desconocedoras de la Palabra de Dios y rodeadas de 
ateísmo. Por eso, el único motivo es el amor de Cristo.98 El tercero es 
el precio de dominar sus materiales y herramientas. Stuntz se refería 
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aquí al esfuerzo de los misioneros por conocer el terreno donde ha­
bían sido enviados: conocer la peculiaridades de la raza, la historia 
del país y la diversidad de tendencias." El cuarto era el precio de ex­
perimentar una paciencia divina. La empresa misionera en América 
Latina les había hecho entender que los verdaderos líderes eran los 
que aparecerían en la segunda y tercera generación de convertidos.100 
El quinto fue el precio de la dotación de poder prometida a todos lo 
servidores de Dios; en otras palabras, la certeza de que Dios, y no la 
maquinaria humana, haría exitoso su trabajo.101

Oradores latinoamericanos. En esta sección repasaremos breve­
mente las ideas que caracterizaron los discursos de los latinoamerica­
nos, pronunciados en mensajes devocionales y conferencias nocturnas. 
Uno de los más distinguidos fue Erasmo Braga, quien fue el tipo de 
protestante que encajó muy bien con los objetivos del CCLA. Era una 
persona bien educada, que consideró la necesidad de relanzar el pro­
testantismo en América Latina, de una manera más acorde con los de­
safíos contemporáneos. En su discurso "Las demandas de Cristo a los 
hombres pensantes" presentó tres principios que fueron claves en la 
agenda y programa del CCLA: 1. La nueva relación entre los Estados 
Unidos y América Latina; 2. La búsqueda de la confianza filosófica y 
religiosa de los sectores educados y 3. La supremacía del cristianismo.

Braga observaba positivamente la relación cercana entre el norte y 
el sur de América, y pensaba que los latinoamericanos, en aras de en­
frentar sus muchos problemas, estaban volviéndose a los Estados Uni­
dos en "busca de apoyo y liderazgo".102 En línea con los objetivos de un 
Congreso que enfatizó esfuerzos para ganar las clases medias y educa­
das, Braga estaba convencido de que estos sectores de la población la­
tinoamericana buscaban la ayuda espiritual y material en el Norte:

"Las clases intelectuales miran hacia fuera y están ahora en disposición 
de recibir el mensaje de los hermanos del Norte, en caso de que vengan y 
muestren cómo Jesús enfrenta los problemas de la vida”.m

Finalmente Braga, como la mayoría de los oradores del Congreso, 
definió la verdad religiosa en términos prácticos, y la puso por encima 
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de cualquier otra búsqueda de la verdad: "El sentido profundo de la ver­
dad y la aspiración de conocerla descansa en Jesucristo, cuya justicia se­
rá encontrada en la lucha y encuentro con los problema de la vida".'04

Otro de los latinoamericanos distinguidos fue Eduardo Monte- 
verde, profesor entonces en la Universidad de Montevideo, Uruguay, 
quien presidió en teoría el Congreso. En ese tiempo se empeñó Mon- 
teverde, al igual que Braga, en reconocer las señales de una nueva re­
lación entre Estados Unidos y América Latina. En línea con otros in­
telectuales protestantes de la región, Braga se distanció de los secto­
res y movimientos que cuestionaban los verdaderos intereses de la 
presencia estadounidense en la región. La óptica de Monteverde al 
respecto se basó en las iniciativas panamericanas recién reabiertas. 
Citó, por ejemplo, el Congreso Científico Panamericano, realizado 
poco antes de la Conferencia Misionera de Panamá, y observaba en 
todo ello "la posibilidad de cooperación entre los hombres del Nor­
te, Centro y Sudamérica".105

El discurso de Monteverde, además, subrayó las nuevas aprecia­
ciones que emergían en el Norte acerca del Sur. Decía que América 
Latina no era vista más como "sinónimo de anarquía, barbarismo y 
retroceso. Sin embargo, según Monteverde era necesario:

Que esta nueva concepción se extendiera a todas las partes de esa gran 
república que es nuestra amiga, la cual debe ser nuestra inspiración y el 
mejor de los modelos para nosotros, y quien puede darnos una gran 
asistencia."*

Anita de Monteverde también dio un breve discurso titulado "El 
trabajo social para las mujeres en el Uruguay". Exaltó el trabajo de 
temperancia que desarrollaba la Asociación Cristiana de Jóvenes 
(ACJ) e indicó que su país, Uruguay, estaba abierto a la influencia del 
protestantismo.107

Los otros conferencistas latinos en el Congreso fueron el brasileño 
Alvaro Reis, pastor presbiteriano en Río de Janeiro, y Emilio del To­
ro de Puerto Rico. Reis habló del "Poder vital y conquistador del cris­
tianismo". Toro, que antes había sido católico, expuso sobre "La in-
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fluencia benéfica de los principios del cristianismo". Las ideas de 
Reis se pueden organizar en los siguientes puntos:

El cristianismo busca la transformación del pecador y no su des­
trucción. La familia, primera célula del organismo social, se transfor­
ma cuando el cristianismo salva y regenera a uno de sus miembros. 
El cristianismo afecta tanto la vida individual como la realidad social.

El cristianismo está en contra de la tiranía política e introduce concep­
tos sociales del Evangelio, como libertad, igualdad y fraternidad. El cris­
tianismo se inspira en principios teológicos como la paternidad y la her­
mandad de los humanos.a>

Finalmente, las características conquistadoras del cristianismo se­
rán expresadas como resultado del Congreso de Panamá, marcando 
así una diferencia con el pasado de trabajo protestante en la región.

La marcha del cristianismo evangélico en América Latina ha sido lenta,, 
pero tengo fe que, en breve y por causa de este Congreso, estaremos reco­
giendo una cosecha pentecostal de la siembra cuidadosa de los últimos 
cincuenta años, que dará testimonio de que el cristianismo es el mismo 
ayer, hoy y por los siglos.™

Toro, empleado de la Corte Suprema de Justicia de Puerto Rico, 
habló sobre "Los principios y espíritu de Jesús: esencial para respon­
der a las necesidades de nuestros tiempos". En el marco del mensaje 
que el CCLA deseaba promover en América Latina, la importancia 
de la exposición de Toro fue múltiple. Toro creía que el protestantis­
mo debía tener una oportunidad en América Latina.

Por otra parte, viniendo de un país recientemente constituido en 
protectorado estadounidense, Toro asumió el discurso protestante de 
que la Iglesia Católica había probado ser incapaz de contribuir al de­
sarrollo político de América Latina y que, por lo tanto, estas naciones 
necesitaban el contacto de la influencia religiosa protestante. De he­
cho, Toro aceptaba que el progreso de los Estados Unidos había sido 
provocado por la influencia del protestantismo, y que Puerto Rico es­
taba ahora experimentando los beneficios sociales del protestantismo.
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También Toro argumentó, lo que fue un argumento central de los 
protestantes en la región: que el protestantismo constituía una com­
petencia religiosa que eventualmente ayudaría a la Iglesia Católica 
Romana.

Hasta hace unos pocos años la Iglesia Católica era, en mi tierra Puerto 
Rico, la religión del Estado. Los gastos públicos para su culto fueron evi­
dentes. La influencia del clero se extendió por todo lado. Pero ¿cuál fue 
el resultado de cuatro siglos de abundantes oportunidades? Una pobla­
ción en su mayoría indiferente e incrédula. Pero, hubo un cambio de ré­
gimen y la Iglesia fue separada del Estado, y la lucha comenzó. Bajo la 
protección de las instituciones libres de Estados Unidos se establecieron 
en la Isla los presbiterianos, metodistas, luteranos, episcopales. Sacerdo-' 
tes pusilánimes, acostumbrados a privilegios especiales, anunciaron la 
ruina de su Iglesia. Pero eso no sucedió. El espíritu del Norte entró en 
ella y sus hombres se acostumbraron a una vida de libertad que les dio 
un nuevo impulso. Hoy, separada del estado, sostenida por sus propios 
recursos, la Iglesia lleva a cabo una misión cristiana más noble que cuan­
do su poder era absoluto.™

El último conferencista latinoamericano en Panamá fue Carlos 
Eduardo Pereira, pastor presbiteriano brasileño. El título de su expo­
sición fue "La necesidad fundamental del verdadero liderazgo". Su 
enfoque reflejó la tensión en las relaciones entre el personal nacional 
y los misioneros norteamericanos. Pereira estuvo personalmente en­
vuelto en una larga lucha contra los misioneros que deseaban con­
trolar permanentemente el destino de las iglesias protestantes. Para 
Pereira, la formación de líderes tenía que enfrentar dos problemas 
básicos: los obstáculos culturales y las estructuras misioneras. Res­
pecto a las limitaciones culturales señaló tres aspectos: (1) la inesta­
bilidad social y moral de las democracias latinoamericanas, como re­
sultado de los conflictos raciales; (2) la ausencia de ideales nobles y 
la búsqueda del placer material, (3) la necesidad de un sistema ade­
cuado de educación.111

Según Pereira, ni las iglesias católicas ni las protestantes tuvieron 
la habilidad suficiente para preparar el liderazgo que necesitaba



196 • Arturo Piedra

América Latina. Mencionó como razones el hecho de que la Iglesia 
Católica era esencialmente absolutista y que el protestantismo no era 
lo suficientemente bíblico. A las iglesias protestantes las culpaba, por 
su gran sectarismo, expresado en las divisiones denominacionales. 
Entendía que una religión dividida, como es el caso del protestantis­
mo, era una realidad ajena a la cultura latinoamericana:

Un protestantismo dividido, intolerante, débil y desgarrado por un espí­
ritu sectario es de poca la ayuda para el progreso de América Latina. Es 
más bien una piedra de tropiezo permanente. La raza sajona, individua­
lista, fuerte y autosuficiente, puede que sea capaz de acomodarse al indi­
vidualismo de su organización histórica y religiosa, aún cuando su orga- ' 
nización esté dividida en grupos sectarios. Pero la raza latina, con sus 
tendencias sociales y colectivas, se adaptará con dificultad a este secta­
rismo individualista."2

Pereira, además, creyó que los esfuerzos de los misioneros por 
perpetuar su poder eran un gran obstáculo para la promoción de los 
líderes nacionales. Este "régimen de parasitismo misionero", como lo 
llamó, causaba serios problemas:

Hablando generalmente, hay un silencio doloroso en las distintas deno­
minaciones. El resultado es que se está perpetuando un parasitismo mi­
sionero. Ante la ausencia de verdaderos líderes, los incompetentes apa­
recen para obstaculizar el trabajo. Las energías se disipaban, las con­
ciencias se debilitan, las divisiones y sectas se multiplican; la anarquía 
y el descontento prevalecen; el pesimismo, el desánimo y la muerte nos 
amenazan."2

Pereira también creyó que los misioneros no sólo eran incapaces 
de preparar un liderazgo nativo, sino que resistían en realidad todo 
intento de lograrlo:

El hombre que lidera cualquier movimiento hacia la autonomía, emanci­
pación e independencia será sospechoso de ser arrogante, malagradecido, 
nacionalista y enemigo de los misioneros. Cuando el líder es seguido por 
sus compatriotas, los misioneros se inclinan a creer que están ante un ca­
so patológico de nacionalismo o ante una epidemia de la época."*
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Las ideas de Pereira, en alguna medida, reflejan el tipo de Protes­
tantismo indígena que los promotores del CCLA deseaban inspirar 
en América Latina; sin embargo, fue muy poco lo que se logró al res­
pecto. Los misioneros, en su mayoría, mostraron mucha resistencia 
a traspasar su influencia y poder a los líderes protestantes naciona­
les. Aún en los tiempos actuales, no son pocos los misioneros que to­
davía enseñan que los nacionales no pueden trascender el rol de su­
bordinados.

Vil. Oposición al Congreso de Panamá
Los líderes del Congreso siempre tuvieron conciencia de las ten­

siones y riesgos que envolvía la empresa. Sabían que se encontraban 
bajo la crítica de muchos sectores dentro de la Iglesia Católica, así co­
mo de iglesias y misiones protestantes, y sectores de la sociedad ci­
vil. En este sentido, es evidente, que mucho estaba en juego con la ce­
lebración del Congreso. Para algunos el congreso podía ser un obstá­
culo más que una ayuda para América Latina.

El CCLA señaló cuatro grupos que se oponían o tenían grandes 
dudas acerca de las ventajas del Congreso:

• Primero, la Iglesia Católica vio el esfuerzo como una amenaza a 
su autoridad religiosa en la región.

• Segundo, había sectores políticos y financieros de los Estados 
Unidos, que estaban aprovechando una nueva era de relaciones con 
el Sur, y veían con temor el espíritu polémico de los protestantes.

• Tercero, un grupo de protestantes en Norteamérica y Europa 
trabajaban enérgicamente por la unidad cristiana y el diálogo ecumé­
nico, y creían que un evento donde se cuestionara a la Iglesia Católi­
ca podía afectar sus esfuerzos.

• Cuarto, líderes protestantes latinoamericanos junto a misione­
ros norteamericanos, pensaban que no había la intención, por parte 
de los dirigentes del CCLA, de asumir una posición fuerte contra la 
Iglesia Católica, aspecto fundamental para ellos."5
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VIII. Dudas en América Latina
En América Latina las dudas principales respecto al Congreso se 

relacionaron mayormente con la manera como sus líderes entendían 
el papel de la Iglesia Católica en la región. El año anterior a su reali­
zación, misioneros y protestantes nacionales expresaron su preocu­
pación por el hecho de que el CCLAno entendía las dificultades que 
el antagonismo con la Iglesia Católica significaba para su trabajo.

Movidos por este sentir, enviaron una carta al CCLA en la que 
protestaron por la "Declaración de Caldwell". Para ellos tal declara­
ción contemplaba una posibilidad de cooperación con la Iglesia Ca­
tólica, lo cual era inaceptable por las repercusiones negativas que ten­
dría en su trabajo religioso. La oposición más fuerte vino de Argenti­
na, en donde algunos misioneros e iglesias decidieron distanciarse y 
no participar en el Congreso. La queja se agudizó porque los líderes 
del CCLA no respondieron a la carta de protesta contra la "Declara­
ción de Caldwell".

Las conferencias regionales celebradas como fruto del Congreso 
de Panamá bregaron con esas críticas. La de Buenos Aires, celebra­
da del 14 al 18 de marzo de 1916, fue de las más acerbas que el CCLA 
enfrentó. El CCLA, antes de la celebración de la Conferencia, deci­
dió enviar una delegación para hablar con quienes se habían opues­
to al Congreso de Panamá, y no estaban, por supuesto, interesados 
en apoyar tampoco la conferencia regional. Se tuvieron reuniones 
con iglesias bautistas, la EUSA y con la Iglesia de los Hermanos de 
Plymouth.

Como era de esperar, al calor de los sentimientos que provocó la 
"Declaración Caldwell", la delegación del CCLA les aseguró que no 
pretendían llegar a ningún acuerdo con la Iglesia Católica Romana; 
prometieron también dar las excusas y explicaciones que le llevaron 
a no responder la carta de protesta. Se sugirió también que la protes­
ta, con los nombres de quienes la apoyaron, podía ser parte de la me­
moria de la conferencia.116 La conferencia se realizó tratando de evitar 
todo tipo de malos entendidos.117
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Aunque en Panamá se trató de evitar la confrontación con la Igle­
sia Católica, la realidad fue que en estas conferencias posteriores la 
voz de quienes discreparon no se pudo acallar.

Es notable que el debate al respecto fue, por tramos, muy vivo y 
abierto. Un ejemplo fue la posición del distinguido líder del protes­
tantismo brasileño Alvaro Reis, quien desafió a los delegados a ana­
lizar " la confrontación con la Iglesia Romana a través de toda Amé­
rica Latina como parte del propósito del Congreso".118

William B. Allison, uno de los pocos misioneros que trabaja en 
Guatemala, advirtió del peligro que de lo que llamó "una defensa 
protestante del romanismo". Percibió que una posición en tal direc­
ción desanimaría incluso a la gente católica "a aceptar la enseñanza 
evangélica". Allison estaba convencido de que ningún beneficio se 
podía sacar de la cooperación entre protestantes y católicos.1”

La Sociedad Bíblica Americana y la Sociedad Bíblica Británica en­
contraron muy difícil justificar cualquier búsqueda de buenas rela­
ciones con la Iglesia Católica Romana. Sus colaboradores y agentes 
sufrieron de manera especial de la intolerancia que la jerarquía cató­
lica siempre mostró contra la distribución de la Biblia.

A. R. Stark de la Sociedad Bíblica Británica, afirmó categóricamen­
te que las diferencias entre protestantismo y catolicismo "no podían 
esconderse o modificarse". Su planteamiento fue el siguiente:

1) Aquellos que favorecen una alianza con el romanismo fallan 
en entender la importancia de las consideraciones religiosas y 
teológicas que causaron el origen del protestantismo y de la re­
forma, y que aún los divide un abismo infranqueable.

2) El romanismo es un poderoso sistema de trabajo, una jerarquía 
que reclama autoridad sobre las almas de los humanos.

3) El romanismo tiene un ejército de sacerdotes altamente organi­
zados, quienes en virtud de su autoridad sobrenatural, recla­
man tener el derecho de dirigir la conducta de los humanos en 
esta vida y juzgar sobre su destino en el más allá. Constituye 
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una monarquía espiritual que pretende tener la autoridad su­
prema sobre las almas de los humanos.

4) La existencia de una gran tensión respecto al desarrollo libre 
del alma del cristiano bajo la influencia de la Palabra de 
Dios, transmitida por el Espíritu Santo y el ministro, o la for­
mación del alma bajo el control e intervención completa del 
sacerdote.120

Otros en el Congreso rechazaron la promoción de buenas rela­
ciones con la Iglesia Católica con argumentos hábiles. Es el caso de 
S. W. Chester, presbiteriano, quien pidió que se eliminaran todas las 
referencias a la Iglesia Católica del reporte de la Comisión sobre 
Cooperación y Unidad. Chester pensaba que eso complicaría el 
asunto para quienes habían abandonado la Iglesia Católica y que, 
en consecuencia, los podía alejar del protestantismo. Ellos, según 
Chester, ya cooperaban con el protestantismo, al enviar sus hijos a 
escuelas protestantes.121

Los Congresos de Edimburgo y de Panamá fueron muy parecidos 
en cuanto al tema de la Iglesia Católica. En ambos su mención fue 
prohibida; sin embargo, una vez concluidos, las partes interesadas 
cambiaron de opinión en algunos aspectos. En Panamá ninguno de 
los principales líderes del CCLA se atrevió a hablar mal de la Iglesia 
Católica aunque, como dijimos antes, no tuvieron éxito ni interés en 
impedir que otros delegados lo hicieran.

En realidad, el liderazgo del CCLA se movió en medio de un gran 
dilema. Entrar en una controversia abierta con la Iglesia Católica hu­
biera significado ofender a la élite educada que el protestantismo de­
seaba convertir. La otra parte del dilema era que el CCLA necesitaba 
para su desarrollo el apoyo de las fuerzas protestantes existentes en 
América Latina, con el agravante de que su perspectiva sobre la Igle­
sia Católica era muy negativa.

Se explica entonces por qué se elaboraron dos discursos diferen­
tes, dependiendo de sus audiencias. Entre las audiencias protestantes 
se mostraron anti católicos; y fueron conciliadores y tolerantes cuan­
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do estaban entre sectores ecuménicos y en círculos intelectuales y se­
culares en general. Esta ambivalencia estratégica se mostró con fre­
cuencia en su órgano oficial La Nueva Democracia.

La intención de ganar las clases educadas apareció por doquiera 
en la revista. Por eso la imagen transmitida por el protestantismo fue 
de una religión moderna, preocupada mayormente por el bienestar 
material y social de América Latina. Tal situación, unida a muchas 
otras presiones de los escritores seculares, que contribuían con sus ar­
tículos, llevaron a su director Samuel Inman, a considerar, como de 
mal gusto, cualquier referencia religiosa que diera señas de crítica y 
antagonismo contra la Iglesia Católica. De acuerdo con el pensamien­
to religioso de Inman, esto formaba parte de una estrategia para ga­
nar al sector deseado. En privado compartieron el sentimiento de la 
mayoría de los misioneros protestantes que trabajaban en América 
Latina, como se refleja en el comentario de Inman en 1917:

El asunto entre el catolicismo romano y el protestantismo es claro y dis­
tinto. Cada cristiano evangélico debe estar listo a declararlo vigorosa y 
apasionadamente cuando la ocasión lo demande. No hay nadie que en­
tienda la menor cosa acerca de sus condiciones y no se percate de que es­
tos son los últimos países donde no puede haber compromiso sobre este 
asunto. Los líderes progresistas de la vida nacional serían los primeros 
en condenar cualquier violación de este tipo, cuando el progreso ha sido 
impedido por la Iglesia establecida a través de los siglos.™

IX. Las críticas de John Fox
Aunque los líderes del CCLA enfrentaron mucha oposición, nada 

de ello se reflejó en los documentos del Congreso de Panamá. De aquí 
la importancia que daremos a uno de sus mayores oponentes: John 
Fox, un colaborador del Seminario Princeton y articulista de la Revis­
ta Teológica de Princeton (The Princeton Theological Review). Este órgano 
publicó un artículo en 1917 bajo el título de "Unidad Cristiana y el 
Congreso de Panamá", probablemente la crítica más dura contra la 
organización y estrategia misionera del CCLA. Se nota que Fox había 
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estado muy cerca del evento y, por lo tanto, que obtuvo información 
de fuentes orales de primera mano, así como de los reportes escritos 
oficiales. Hemos visto como el CCLA deseaba mostrar que el Congre­
so de Panamá estaba en línea con la Conferencia de Edimburgo.

Primero, que el evento fue de una extraordinaria naturaleza, que 
todo el mundo misionero deseaba estar ligado a él.

Segundo, los esfuerzos misioneros protestantes en América Latina 
necesitaban la legitimación del movimiento que emergió de Edimburgo.

Sin embargo, los críticos como Fox cuestionaron el Congreso de 
Edimburgo, y por eso no tuvieron reparos en poner en duda la legi­
timidad de cualquier movimiento, tanto en los Estados Unidos como 
en América Latina, que quisiera ligarse a la herencia del evento. Por 
otra parte, Fox vio que en Panamá se repitieron los mismos errores 
de Edimburgo. En su artículo, Fox no reconoce ningún aporte del 
Congreso. Contrario al ambiente de optimismo que reflejaron los lí­
deres y los documentos del Congreso, Fox vio sólo tragedia. Catalo­
gó como grave que el Congreso siguiera los lincamientos del Comité 
de Continuación de la Conferencia de Edimburgo. Según Fox, fue 
simplemente una extensión de las conferencias que Mott había orga­
nizado en Asia entre 1912 y 1914.123

La influencia y el poder que algunos de los estrategas de la Con­
ferencia de Edimburgo tuvieron en Panamá, como Speer y especial­
mente Mott, le confirmaban la relación entre ambos eventos. La pre­
sidencia del Congreso formalmente ejercida por Eduardo Montever- 
de, metodista uruguayo, en su criterio no fue más que una pantalla. 
Para él no había duda que Speer fue realmente el moderador y Mott 
actuó como el "obispo coadjutor".124

Fox tampoco aceptó la libertad de expresión que sus organizado­
res exaltaron como una de las virtudes del Congreso; por el contra­
rio, creía que el procedimiento parlamentario la había impedido: "los 
presidentes de las comisiones tuvieron tiempo para presentar sus 
puntos, mientras que los delegados a duras penas tuvieron tiempo 
para responder".
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Para Fox el hecho de que los delegados tenían que escribir sus co­
mentarios, y que el presidente elegía a quien otorgar la palabra, hizo 
que el diálogo fuera una simple ilusión. En síntesis, para Fox las de­
cisiones tomadas en el Congreso fueron previamente organizadas y 
aprobadas por el liderazgo del CCLA. En su opinión se buscó de an­
temano tomar acuerdos que estuvieran acordes con las conclusiones 
del Congreso de Edimburgo.125

Fox, sin embargo, no cuestionaba el poder que el liderazgo del 
CCLA ejerció en el Congreso, sino las implicaciones en las discusio­
nes teológicas. Como resultado, se dejaron fuera tópicos centrales, co­
mo la situación y el papel de la Iglesia Católica en América Latina, y 
la necesidad de una confrontación abierta con ella por parte de las 
fuerzas protestantes.126 La aplicación de los procedimientos parla­
mentarios del Congreso fue considerada por Fox como un preceden­
te "antiamericano, antidemocrático y antiprotestante".127

Desde el punto de vista del protestantismo latinoamericano, el 
Congreso de Panamá bien puede considerarse como un evento que 
marcó una distancia considerable con el Congreso de Edimburgo, 
pues reflejó que América Latina había llegado a ser una tierra propi­
cia para las grandes misiones protestantes de los Estados Unidos. 
Fox, sin embargo, no lo vio de esa manera: la perspectiva que allí se 
manejó de la Iglesia Católica fue básicamente una réplica del patrón 
de Edimburgo. Fox no tenía duda acerca de la perspectiva de los an- 
glocatólicos o high anglicans, quienes no querían ofender en nada a la 
Iglesia Católica, condicionaron en Panamá, al igual que en Edimbur­
go, las discusiones sobre la Iglesia Católica. Eso se constató en el mar­
co teológico que se les propuso aceptar por todos los interesados en 
participar en el evento, y que se caracterizó por excluir todo asunto 
"relacionado con diferencias doctrinales o eclesiásticas".128

En este aspecto, Fox creyó que los organizadores del Congreso no 
deseaban molestar a dos grupos considerados por el CCLA como muy 
importantes para su trabajo: la Iglesia Episcopal, "que podía sentirse 
avergonzada" y a un número importante de intelectuales católicos, in­
satisfechos con su Iglesia, y a quienes "no se deseaba molestar".12’
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Pero el CCLA no tenía otra opción. Speer y la mayoría de los fun­
dadores del CCLA siempre argumentaron que sus planes estuvieron 
motivados por intenciones conciliatorias y por las necesidades reales 
de estos países, más que por los defectos del tipo de cristianismo que 
ya existía en la región.

Estaba también en juego el prestigio de John R. Mott, quien no só­
lo apoyaba activamente el Congreso de Panamá, sino que para ese 
tiempo era líder del Comité de Continuación del Congreso de Edim­
burgo. Fox, sin embargo, denunció que en Panamá se hicieron eco de 
la influencia de los high anglicans quienes, en su parecer, reconocían 
la autoridad del "Obispo de Roma" en los países latinoamericanos.130

La más mínima referencia diplomática a la Iglesia Católica por los 
organizadores del Congreso, era vista como una gran ofensa entre los 
sectores protestantes representados, desde el punto de vista de Fox. 
Por ejemplo, Fox consideró fuera de lugar el mensaje cordial que el 
Arzobispo de la Iglesia Católica de West Indies envió al Congreso. 
Con más razón le molestaron las referencias a la Iglesia Católica que, 
en un espíritu conciliatorio y respetuoso, se expresó en algunas comi­
siones de trabajo.

El CCLA, según él, tenía que escoger entre ser "conciliar o ser 
fiel".131 Las deficiencias de la Iglesia Católica eran mayores que cual­
quiera de las virtudes que se le señalan.132 Personas como Fox recono­
cían como positiva y correcta la posición asumida por la Iglesia Ca­
tólica al final del siglo XIX contra la visión moderna de la Biblia. Sin 
embargo, eso no era suficiente para eximirla de culpa:

Los romanistas son nuestros aliados en la defensa absoluta de la verdad y 
autoridad de la Biblia en su totalidad. Tienen una posición sana sobre la Tri­
nidad, la deidad de Cristo, el trabajo del Espíritu Santo, y acerca de lo so­
brenatural. Nosotros debemos darle la bienvenida a su ayuda en resistir el 
naturalismo en todas sus formas. Pero en otros puntos debemos distanciar­
nos de ellos y ser claros en decir lo que entendemos acerca de sus errores.'20

Esta posición de Fox en cuanto al debate en los Estados Unidos 
con respecto a la Biblia fue otra de sus críticas a los líderes del CCLA 
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y al Congreso de Panamá. Se erró al no asumir una posición firme 
contra la perspectiva moderna de la Biblia, y con ello se desaprove­
chó la oportunidad de combatir lo que Fox llamó los dos "males ge­
melos" de América Latina: el romanismo y el racionalismo. Esto tra­
jo como consecuencia que la fuerza protestante llegara a ser, según 
Fox, "un ejército sin una bandera o clarín".134

En este particular, Fox era del parecer de que la mayoría de los de­
legados tenían un criterio distinto al de los organizadores del evento. 
Estos últimos hubieran sido mucho más abiertos en cuanto a su apo­
yo a la "critica bíblica", sino hubiera sido porque sabían que "la gran 
mayoría en el congreso se habría ofendido ante un ataque abierto 
contra la verdad histórica de la Biblia".

Fox citó momentos del Congreso cuando se asumieron posicio­
nes ambiguas respecto a la Biblia. Un ejemplo fue el comentario en 
el reporte de la Comisión sobre el Mensaje Cristiano y las clases 
educadas:

Una de esas ambiguas insinuaciones, redactada delicadamente, dice que 
la vieja manera de entender la Biblia podría ser dejada de lado, si se quie­
re en parte responder a las necesidades modernas.'35

También encontró otra referencia que "favorecía la crítica bíblica" 
en el reporte de la Comisión sobre el objetivo y mensaje de las Igle­
sias. El informe recomendaba el Diccionario de la Biblia de Hastings, a 
pesar de sus tendencias liberales, como un instrumento útil de estu­
dio en que se reflejaba, en su criterio, una velada aceptación del mo­
dernismo bíblico y teológico.

Otra de las referencias del Diccionario que Fox consideraba incli­
nada hacia una perspectiva moderna de la Biblia fue la siguiente:

Nada que sea declarado por Cristo como necesario para la salvación, pue­
de ser añadido o desvirtuado por cualquier otra autoridad, sin ocasionar 
una lesión seria al alma humana. Usada de esta manera sana, histórica 
y espiritual, la Biblia puede llegar a ser para el predicador y sus audien­
cias una fuente infalible de poder en la entrega de un mensaje construc­
tivo y penetrante.
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Fox vio en estas palabras una manera sutil de defender una pers­
pectiva heterodoxa de las Escrituras:

No queremos ser injustos. No es del todo claro lo que esto significa; pero 
los que están familiarizados mínimamente con las controversias moder­
nas acerca de la Biblia, saben lo que significan frases como ‘esta manera 
sana, histórica y espiritual de la Biblia', y ‘este argumento razonable mo­
derno y constructivo'. Ellos incorporan la piedra angular de la visión 
moderna de la Biblia, en el sentido de que la Biblia es sólo en parte ver­
dad y que la ‘crítica' debe determinar qué parte de ella es la que debemos 
creer y qué parte no debemos creer. Uno de los más prominentes miem­
bros del Congreso declaró en una discusión pública con transparente ho­
nestidad que debemos aceptar la visión moderna de la Biblia y la doctri­
na de la evolución.'36

Fox no veía más que aberraciones en los enfoques modernos de la 
Biblia, a lo que respondía que "las tesis de Lutero, y no las de nadie 
más, son las que se deben sembrar en América Latina".137

Después del tema de la Iglesia Católica, uno de los más grandes 
errores que Fox le achacaba al CCLA, fue el énfasis sobre unidad y 
cooperación que se deseaba promover en América Latina. En su cri­
terio, los dirigentes del evento desconocían el significado del térmi­
no unidad. Según esto, no podía existir unidad en nada, dado que las 
conclusiones del evento se presentaron sin discusión alguna. Por eso 
para Fox las decisiones que en el Congreso ameritaron el calificativo 
de "la opinión unánime de los presentes", carecían de toda autori­
dad. Pues no podía haber unidad cuando se obviaba la discusión de 
las diferencias teológicas.138

Para Fox la unidad que buscaba el CCLA se caracterizaba por los 
siguientes aspectos:

1) Una búsqueda de poder por quienes defendían la unidad y 
cooperación entre las iglesias protestantes. Como resultado de 
esto, demasiado poder estaba en las pocas manos de quienes 
"fijaban la política general de todo un cuerpo de iglesias coo­
perantes en una determinada dirección".13’
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2) La premura e imposición del liderazgo, en su afán por introdu­
cir principios de unidad entre las Iglesias protestantes.141’

3) Un concepto débil de unidad, en tanto que se basaba en una 
falta de convicción de la verdad.141

4) Esa unidad no contemplaba diferentes perspectivas sobre la re­
ligión, y no garantizaba que al racionalismo y la perspectiva 
moderna de la Biblia les fuera impedido entrar en los campos 
misioneros.

5) Una tendencia creciente hacia una unidad futura con Roma, 
fundada en la idea ingenua de que los rasgos denominaciona- 
les o "robles gigantes", que caracterizan las iglesias protestan­
tes, podían cambiarse.142

En síntesis, Fox temió el discurso que aceptara como posible la 
construcción de una sola Iglesia, por encima de las diferencias teoló­
gicas y doctrinales:

La comunión anglicana y su contraparte en este lado del mar, las iglesias 
luteranas confesionales, la familia presbiteriana, el metodismo con su es­
pléndida organización, las Iglesias independientes, las iglesias bautistas 
y congregacionales, no son hongos en desarrollo o flores que florecen en 
la primavera. Son cedros gigantes, resistentes montañas de pino con raí­
ces de convicción religiosa, con un gobierno ordenado y con hábitos de- 
vocionales. Es difícil ver cómo uno puede seriamente creer que puedan 
ser animados a cantar juntos por un Comité de Negocios o aun 100 con­
gresos. Antes de que la meta se alcanzara, la gente tendría algo que de­
cir acerca de si ellos van a dejar lo que creen con todo su corazón, por 
causa de un Comité de Continuación o una concatenada maraña de co­
mités similares que puedan celebrarse. Las iglesias calvinistas aman a 
sus aliados arminianos como hermanos y saben bien que hay mucho que 
aprender de ellos, pero qué tonto es pretender que no están divididos res­
pecto a algunos aspectos importantes.’^
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X. El Congreso de Panamá: Parte del proceso de Edimburgo
Aunque América Latina fue excluida de la Asamblea de Edimbur­

go, los pioneros de la evangelización protestante que organizaron el 
Congreso de Panamá siempre reconocieron la conexión positiva que 
existió entre ambos eventos. Para Speer la omisión de Edimburgo 
despertó, paradójicamente, un despertar de "la urgencia del trabajo 
misionero en América Latina".144

En el futuro esta experiencia se olvidará y quedará la memoria de 
la trascendencia histórica de este evento misionero. La región que fue 
abandonada también buscará valorar positivamente a Edimburgo. 
Era lógico, porque a pesar de los errores señalados a la Conferencia, 
había fascinado al mundo misionero protestante y nadie quería que­
dar fuera de su influencia. Los delegados estadounidenses encontra­
ron motivos que confirmaron y fortalecieron sus aspiraciones y sue­
ños en América Latina. Se consideraron a sí mismos como parte de 
un pueblo inspirado, llamado a tomar ventaja de lo que denomina­
ron "el tiempo propicio" para el continente.

Del ligamen que se pudiera señalar entre las dos conferencias, lo 
más importante quizás fue el nombramiento de Mott como líder del 
proceso iniciado en Edimburgo. La razón era que Mott, además de 
amigo cercano de Speer, fue un convencido de la pasión de Speer por 
la evangelización de América Latina.

Bajo la conducción de Mott no era raro que el Comité de Conti­
nuación pudiera reconsiderar en el futuro las necesidades de Améri­
ca Latina. Mientras tanto, Mott se encargó de que el liderazgo del 
CCLAse sintiera parte de las consecuencias positivas de Edimburgo. 
Esto explica por qué estos promotores de la obra protestante en la re­
gión, no sólo fueron suavizando su perspectiva de la Conferencia de 
Edimburgo, sino que vieron su trabajo como resultado de ella. La re­
lación entre ambas conferencias la señalaron, incluso, quienes desde 
antes la habían rechazado por temor a un ecumenismo complaciente 
con las diferencias doctrinales. Este es el caso de Fox, quien vio entre 
ellas una especie de "conexión genética".145
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En el plano de quienes estaban convencidos de la contribución de 
la gran conferencia europea, se esperaba que el Congreso de Panamá 
hiciera para América Latina lo que Edimburgo hizo para el mundo 
no cristiano de otros continentes. En el contexto de la Conferencia de 
Panamá se dijo, incluso, que Edimburgo estaba dando "confianza y 
coraje" al trabajo en esta parte del continente americano.146

Es evidente que en la medida como el trabajo del CCLA se fue 
consolidando en la región, se fueron olvidando los aspectos negati­
vos de Edimburgo. En ocasiones, más bien se mencionó como correc­
ta la exclusión de América Latina.

En la Asamblea de Montevideo, por ejemplo, se reconoció que el 
énfasis en los no cristianos de Edimburgo fue su más importante ra­
zón de ser y su diferencia esencial con el carácter de los problemas 
que debían tratarse en América Latina.147 Personas como Webster 
Browning llegaron a decir que la discriminación de América Latina 
fue "lógica y entendible".148

En la revaloración de las consecuencias positivas de Edimburgo, se 
reconocieron las posibilidades que extraoficialmente se abrieron para 
el trabajo protestante en América Latina. No se puede olvidar que, a 
pesar de todo, hubo delegados fuertemente imbuidos con la idea de 
la expansión protestante en estos países, ya que las sociedades misio­
neras no escogieron sus representantes sólo entre aquellos que traba­
jaban con poblaciones no cristianas.14’ Precisamente estos delegados 
inconformes fueron claves para que hubiera algún compromiso que 
respetara a América Latina como tierra de misión. Al ver que su tra­
bajo no iba a beneficiarse con los acuerdos de la Conferencia de Edim­
burgo, se las arreglaron para crear ahí mismo pequeñas conferencias 
paralelas en las que se discutieran en privado sus preferencias y prio­
ridades misioneras. La primera reunión levantó tanto interés que pro­
vocó una segunda, con la gran diferencia esta vez de la participación 
"de un gran número de secretarios de juntas misioneras que eran res­
ponsables de algún trabajo en América Latina".

Speer hará luego memoria de estas reuniones en Edimburgo en 
estos términos:
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Quizás esta noche hay pocos de los que estuvieron presentes en la reu­
nión de Princes Street en Edimburgo seis años atrás, en la que los repre­
sentantes de las iglesias evangélicas en América Latina y un número de 
miembros de nuestras misiones en América Latina se reunieron y consi­
deraron lo que debía hacerse en favor del trabajo que está profundamen­
te en sus corazones y en su sentido del deber. Sí alguno de ustedes estu­
vo allí, recordará muy bien la profundidad y seriedad del sentimiento que 
caracterizó al pequeño grupo de hombres, al sentir que su servicio más 
querido estaba en peligro de ser pasado por alto.™

Fueron varias las inquietudes que, según Speer, animaron a estas 
personas a reunirse privadamente en Edimburgo:

(1) Estaban profundamente preocupadas por la aparente indife­
rencia hacia grandes sectores de población y, hacia los derechos espi­
rituales de las naciones latinoamericanas. Creían que los cuestiona­
mientos a su trabajo podían enraizarse en sus mismos paisanos en los 
Estados Unidos.

(2) Veían la necesidad de una literatura popular para las Iglesias 
Evangélicas de habla hispana y portuguesa.

(3) Estaban convencidos de que el tiempo era propicio para que 
un territorio tan vasto fuera distribuido entre las distintas denomina­
ciones que cuidarían y asegurarían su ocupación religiosa.

(4) Entendían que las necesidades religiosas de estas naciones, de­
bían estudiarse en una conferencia religiosa al estilo de Edimburgo.151

Es en la segunda sesión, cuando estos delegados inconformes de­
ciden que una conferencia similar debería llevarse a cabo para estu­
diar la problemática religiosa de América Latina. Según Browning, 
estos delegados se reunían prácticamente todos los días y comenza­
ron a hablar de esa asamblea especial".152 Este ingrediente hizo que la 
Conferencia de Edimburgo fuera asimilada más positivamente por 
aquellos defensores de la causa religiosa en este continente. Tal es el 
trasfondo en la afirmación de algunos líderes del CCLA cuando dije­
ron que "los representantes de las misiones en América Latina acor­
daron ser omitidos en Edimburgo, a cambio de que en el futuro se 
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identificaran con un movimiento tendiente a la organización de una 
Conferencia Latinoamericana''.153

Para los líderes del CCLA el sueño de un evento en América La­
tina, de la estatura de Edimburgo, se cumpliría con la celebración 
del Congreso de Panamá en 1916. Se consideraba como el fruto de 
un acuerdo no sólo de las iglesias protestantes estadounidenses, si­
no también de Gran Bretaña con alguna presencia misionera en la 
región.

El Congreso de Panamá fue descrito, desde sus preparativos, co­
mo símbolo de la transición hacia una nueva era del cristianismo en 
América Latina. La idea de su celebración partía de la convicción de 
que los intereses de estos países "no podían abandonarse". La ban­
dera de la unidad y la cooperación que tanto se enarboló en Edim­
burgo, podía ahora decirse que tenía influencia en los esfuerzos mi­
sioneros en América Latina. De hecho, el liderazgo del CCLA prestó 
mucha atención a la coordinación y ayuda entre las distintas fuerzas 
protestantes. En la mentalidad de sus organizadores, el Congreso de 
Panamá fue un eslabón más en la historia del movimiento ecuméni­
co iniciado en la Conferencia de 1854, con motivo de la llegada de 
Alexander Duff a los Estados Unidos. Mott se refirió al evento de Pa­
namá casi en los mismos términos que George Robson usó para exal­
tar el hito que significó Edimburgo.’54

XI. Hada una "ciencia" de las misiones
Al final del siglo XIX e inicios del XX se produjo un marcado in­

terés, como nunca antes, por el estudio científico del trabajo misio­
nero de las sociedades protestantes. Ya no se las consideraba como 
el simple envío de personal misionero al extranjero, sino que se ha­
blaba de hacerlo bien, dentro del marco de las complejidades socia­
les y políticas. Se entendía que los nuevos tiempos planteaban desa­
fíos indispensables de entender en aras de modificar las políticas mi­
sioneras obsoletas. En todo esto la Conferencia de Edimburgo había 
sido una verdadera vitrina de nuevas opciones misionológicas. El 
reconocimiento de instrumentos como mapas, cuadros estadísticos y 
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cuestionarios eran un tipo de anuncio del inicio de una "ciencia de 
las misiones".

El término ciencia connotaba esencialmente el deseo de tomar 
con seriedad el trabajo misionero a nivel mundial, y, en este particu­
lar, Edimburgo aparecía como la mejor expresión. De hecho, la pro­
moción oficial de la venta de los documentos de la Conferencia los 
presentaba como un modelo de trabajo en el área de la ciencia de las 
misiones.155

La Comisión sobré las misiones en los Estados Unidos incorporó 
una sección llamada "La ciencia de las sociedades misioneras", en la 
cual argumentó que dicha Conferencia afectó la manera de entender 
las misiones, no solo en el extranjero sino también en el suelo esta­
dounidense. También expresó la necesidad de un trabajo de misiones 
con verdadero carácter "científico":

La falta de tal ciencia es un desperdicio extremo, dado que obliga a las so­
ciedades misioneras a llevar a cabo experimentos y a aprender sólo de los 
aciertos y los errores. No hay un plan organizado por medio del cual los 
fracasos y los logros de una sociedad puedan llegar a ser patrimonio de 
todos; tampoco hay un lugar en que el liderazgo de la organización mi­
sionera de la cristiandad pueda, con alguna regularidad y precisión, dis­
cutir asuntos de interés general para todos. La Conferencia de Edimbur­
go es el primer intento de estudio sistemático y cuidadoso de los proble­
mas misioneros del mundo, incluyendo aquellos que llevan el trabajo al 
extranjero y las operaciones en casa.'51’

El Comité de Continuación estaba comprometido con profundi­
zar esta disciplina e hizo que J.H. Oldham lo asumiera como uno de 
los principales objetivos de la Revista Internacional de Misiones (The In­
ternational Review ofMissions 1.157

XII. El espíritu "científico" del Congreso de Panamá
Algunos de los participantes en este evento no escatimaron pala­

bras para exaltar la contribución que la Conferencia de Edimburgo 
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dio a la "ciencia" de las misiones. La amplitud y minuciosidad de los 
informes eran visto como un reflejo de la trascendencia del evento en 
la promoción de una "nueva ciencia de las misiones".158 Valoraron a 
Edimburgo como un verdadero hito en la historia de las misiones:

Había significado un mayor avance en la ciencia y estrategia misionera. 
Los que estuvieron presentes en Conferencias previas se impresionaron 
con la diferencia en las bases organizativas de aquellas reuniones. En la 
de Nueva York, la reflexión se guió por opiniones individuales de los con­
ferencistas invitados. En Edimburgo, sin embargo, los informes de las 
comisiones, preparados con el máximo cuidado, fueron la base de todas 
las discusiones. Cada comisión tuvo dos años para preparar su informe. 
Ninguna investigación misionera de tal autoridad se había llevado a ca­
bo antes.™

Las conferencias realizadas por el Comité de Continuación de 
Edimburgo en Asia en 1912 y 1913 confirmaban el comienzo de una 
nueva era en la difusión del cristianismo protestante. Los organiza­
dores del Congreso de Panamá estuvieron bien informados de la con­
tinuación de los objetivos de Edimburgo. Sin embargo, quienes de­
seaban ver los planes para América Latina como una proyección de 
esa nueva estrategia misionera mundial, les preocupaba que sus pro­
blemas pudieran no encajar en el afán por la "cientificidad" de las 
misiones que prevaleció en Edimburgo. La escuela de misiones que 
marcaba la época se comenzaba a considerar como científica, había 
contribuido a la exclusión de América Latina como tierra de misión. 
Sepúlveda nos informa que esa escuela, que influía tanto en Europa 
como en los Estados Unidos, era la que había fundado y desarrolla­
do Gustavo Wameck, quien más tarde apoyaría el rechazo de Amé­
rica Latina como tierra de misión protestante.160

Buscar cientificidad en el trabajo misionero fue en realidad una 
preocupación seria, dado que el liderazgo del CCLA buscaba presen­
tar la evangelización protestante como fruto de esfuerzos serios y no 
como un plan improvisado para convertir gente al protestantismo. 
Esto último llevó a algunos a pensar que la seriedad de Panamá es­
taba en línea con la excelencia de la Conferencia de Edimburgo:
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Era inevitable que el movimiento científico respecto a las misiones entre 
los no cristianos, el cual recibió un gran impulso en Edimburgo, vendría 
a ser, tarde o temprano, un esfuerzo de cooperación con las misiones en 
América Latina.™

Los líderes del CCLA insistieron en afirmar que este Congreso in­
corporó los últimos avances teóricos en el campo de las misiones. 
Creían que lo mejor de Edimburgo se había visto en Panamá. Beach 
nos da ese enfoque cuando declaró lo siguiente:

El Congreso de hecho estuvo permeado por el espíritu del momento 
(Zeitgeist) y matizado por el sentido de urgencia (Geistesdrang) de la 
evolución de la empresa misionera de este momento histórico; fue-un he­
redero enriquecido por los avances recientes de las ciencias de las misio­
nes, y animado por el fuego del espíritu de unidad y cooperación que se 
está dando en estos últimos días'61

Después de los aportes teóricos de Darwin, Spencer y Dürkheim, 
pensar y actuar de manera científica, era un imperativo, y el Congre­
so de Panamá no podía sustentarse de ello. No se dudaba de que to­
das las virtudes que hicieron de Edimburgo una Conferencia cientí­
fica, estuvieron también presentes en Panamá. Lo científico era visto 
de manera caricaturesca. Se decía, por ejemplo, que los fracasos de la 
religión tradicional eran síntomas de la necesidad de una revisión del 
cristianismo. Enaste sentido, el cristianismo científico debía superar 
el cristianismo tradicional que impulsaba la Iglesia Católica en Amé­
rica Latina. Inman, como parte de los líderes, consideró el estudio de 
la religión desde una perspectiva más seria. Según estos misioneros, 
en Panamá se podía lograr este sueño, que no era solo de ellos, sino 
de muchas personas importantes de la región.

En la Conferencia de Misiones de Norteamérica de 1916, Inman 
comentó el interés de un alto oficial de la Universidad de Chile quien, 
en el marco de un Congreso Científico Panamericano, sugirió que se 
urgiera a los gobiernos para crear cátedras tendientes a "estudiar de 
manera científica el tema de la religión, y especialmente el cristianis­
mo tal y como ha sido desarrollado en los Estados Unidos".163
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En esta misma conferencia misionera el Dr. Thornton Penfield del 
Comité de Preparativos del Congreso de Panamá, indicó que el tipo 
de trabajo realizado por las ocho comisiones lograría llevar el evento 
a la altura de Edimburgo:

Yo puedo decir, en nombre de estas comisiones y del Comité Preparato­
rio, que no tenemos razón alguna para sentimos avergonzados, si pone­
mos la versión final de estos informes a la altura de los ocho volúmenes 
rojos de la Conferencia Misionera Mundial. Estos ocho reportes aparece­
rán en tres pequeños volúmenes.'“

John R. Montt, quien apoyó la organización y asistió a la Conferen­
cia de Panamá, confirmaba la mismas impresiones al expresar que "no 
había conocido ninguna Conferencia misionera donde existiera una 
fuerte combinación de líderes reconocidos y estadistas cristianos".165

En respuesta a las palabras del ministro de Asuntos Exteriores de 
Panamá, Mott reiteró su sentir que el Congreso debía promover un 
estudio científico del cristianismo:

El tiempo ha llegado para que nosotros dominemos las condicio­
nes religiosas y morales de estas naciones, como nunca antes se ha lo­
grado. Tenemos una gran esperanza de alcanzar este objetivo. El tra­
bajo espléndido de los informes de estas ocho comisiones, y los de­
bates por venir en estas salas, incrementarán la esperanza de que po­
damos emitir, desde el Congreso Panamá, una manera más científica 
de bregar con los hechos, y no con las teorías o visiones que se anhe­
lan para este hemisferio occidental.'66

Parece que al final del evento había una satisfacción en sus orga­
nizadores, al grado de ser catalogado como "el más completo estudio 
de las condiciones espirituales, educacionales y sociales de América 
Latina".'67

El trato serio dado en el Congreso a los problemas más apremian­
tes de la región, seguiría mencionándose positivamente en los si­
guientes congresos protestantes latinoamericanos, como el de Monte­
video (1925) y el de La Habana (1929). En el de Montevideo, por ejem- 
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pío, la Comisión que trabajó sobre los campos no ocupados o no evan­
gelizados, seguía dependiendo de los datos presentados en Panamá. 
Se mencionó que la información de la Comisión de Investigación y 
Ocupación era insuperable. Se usaron términos como los siguientes:

El primer intento serio y científico de líderes cristianos para evaluar por 
medio de un cotejo completo de datos, las demandas actuales de las de­
mocracias hispanoamericanas a la contribución que el Cristianismo está 
por hacer a la civilización neolatina.'1*

XIII. El Congreso de Panamá es presentado como superior de Edimburgo
Los organizadores del Congreso de Panamá, teniendo como tras­

fondo la exclusión de América Latina de los círculos protestantes euro­
peos, buscarán siempre enfatizar las virtudes del Congreso de Panamá 
y de reconocer su seriedad. Por esa razón, tenderán a compararlo con 
el de Edimburgo.' No se va a tener reparo en afirmar, por ejemplo, que 
el de Panamá fue más científico que Edimburgo. La referencia al carác­
ter científico de Panamá es importante, porque para algunos de sus 
promotores la exclusión de América Latina se dio en nombre de una 
incomprensión europea del aspecto "científico" de las misiones.

Harlam Beach reconocía lo trascendental de Edimburgo, aunque 
creía que Panamá lo había superado en muchos aspectos. En su con­
cepto, los informes fueron mucho mejor preparados. Destacaba el he­
cho de que cada comisión de trabajo había invertido meses investi­
gando sus temas y en el proceso de discusión de sus informes fina­
les. Admiraba la crítica final de los informes escritos en los campos 
de misión de la región. En este aspecto, según Beach, Panamá supe­
ró a Edimburgo, dado que cuando la Comisión informó en la plata­
forma de la sala de reuniones sus conclusiones, estaban ya casi en su 
forma final y consecuentemente hubo muy poco que criticar en con­
ferencias similares.169

Otro de los aspectos que Beach destacó como especial fue el tipo 
de personal que trabajó en la Conferencia, al que catalogó como "úni­
co y notable".
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En Panamá hubo misioneros más experimentados y oradores más bri­
llantes, lo que contrastaba con el dominio de los especialistas en las dis­
cusiones en Edimburgo. La Conferencia Mundial de 1910 atrajo a los 
'atenienses escoceses’ expertos en misiones.170

También a Panamá se le admiró por la homogeneidad de las de­
legaciones, que facilitaron mucho el trabajo de las comisiones. La ho­
mogeneidad étnica de las delegaciones de Panamá facilitó la aplica­
ción de métodos y teorías del trabajo misionero. La Comisión de 
Cooperación y Unidad consideró que los esfuerzos para lograr los 
ideales que se querían para América Latina tenían muchas posibili­
dades de éxito.

Las juntas y sociedades misioneras que trabajaron en América La­
tina no eran tan numerosas ni tan extendidas, como por las que se in­
teresaron en Edimburgo. Las áreas en las que se requería cooperación 
no eran tan grandes, como en el caso del mundo no cristiano. La ex­
periencia entre juntas misioneras en asuntos de cooperación, tanto en 
casa como en el extranjero, era mucho más rica y más variada que la 
de 1910.'71

La naturaleza cosmopolita, que tanto se le exaltó a Edimburgo, 
fue al mismo tiempo para algunos de los promotores de Panamá, uno 
de sus propios obstáculos, ya que la unión de los delegados se inspi­
ró más en afinidades raciales que por lazos que integraran experien­
cias y tareas similares.172

Beach fue aún más específico al decir que la homogeneidad de los 
problemas y del personal, y la ausencia de representantes de delega­
dos de religiones como el budismo, el islamismo y el confucianismo, 
crearon condiciones oportunas para "una determinación científica de 
ciertas formas de la teoría y método misionero". En una palabra, — 
dijo Beach— "sí se comparan las dos Conferencias misioneras más 
grandes de los años recientes: Edimburgo fue generalmente cosmo­
polita, inusualmente variada en puntos de vista y alcances; mientras 
que Panamá fue especializada, homogénea, unida y uniforme en sus 
objetivos e intensiva en sus investigaciones y discusiones".173
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La presencia mayoritaria de representantes regionales fue otra de 
las diferencias entre ambas Conferencias ecuménicas, que hacían 
aparecer a Panamá como superior. Se señalaba que en Edimburgo 
hubo una gran mayoría de delegados occidentales, especialmente 
misioneros, y muy pocos creyentes representando los países no cris­
tianos. Beach incluso comprendió que una mayoría no desempeñó 
un papel importante: "fueron, con raras excepciones, espectadores 
callados".174 Estos análisis pusieron en duda la pretendida cientifici- 
dad de Edimburgo

"El resultado de tal reunión ecuménica fue inevitablemente un poco con­
fuso; y su contribución a la ciencia de las misiones fue más que todo el 
de una vasta recolección y coordinación preliminar de información, más 
que un estudio específico de problemas misioneros particulares"

El análisis de Beach fue endosado por los estrategas misioneros 
que habían apoyado la celebración del’Congreso de Panamá. Mott, 
según uno de sus biógrafos, estuvo muy preocupado por la ausencia 
en Edimburgo de suficientes delegados de las naciones a quienes la 
Conferencia buscaba servir. Hopkins cuenta que fue por insistencia 
de Mott que logró incluir al menos un representante nacional en ca­
da delegación.176

XIV. Conclusión
El Congreso de Panamá reflejó la voluntad oficial de las autorida­

des de las sociedades misioneras más importantes de los Estados 
Unidos. Sus organizadores soñaron con convertir a América Latina 
en un campo misionero experimental, en el que se pudieran evitar los 
errores y conflictos de las fuerzas protestantes en otros continentes.

Hemos visto cómo el tema de la unidad fue uno de los motivos que 
animaron el liderazgo del CCLA, lo cual explica la abierta animosidad 
por las divisiones denominacionales. Aún permanecen temas que pu­
dimos desarrollar como, por ejemplo, las fallas del CCLA para romper 
los obstáculos impuestos por las viejas estructuras protestantes.
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NOTAS

1 Stanley Rycroft, Sobre este fundamento: realizaciones y oportunidades de la obra evan­
gélica en América Latina. (Buenos Aires, 1944), p, 111. Rycroft fue un misionero britá­
nico que llegó a trabajar al Perú bajo los auspicios de la Iglesia Libre de Escocia. Por 
14 años (1926-1940) trabajó como maestro en el Colegio Anglo-Peruano. En 1940 le 
tocó sustituir al Dr. Samuel G. Inman, como secretario ejecutivo del CCLA
2 Robert Speer, "The Congress on Christian Work at Panama" Foreign Missions 
Conference ofNorth América (New York, 1916).

"Nadie tenía claro lo que podía salir de esa conferencia. Con absoluta esponta- 
needad, en los 15 minués finales de la conferencia, cuando parecía claro que se esta­
ba llegando al final sin provisión alguna para la continuidad de su trabajo, se nom­
bró ún comité de pudiera incrementar su número- para representar la mayoría de 
agendas misioneras interesadas en este campo de misiones". Ibid.
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